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QFICINAS

Quí^n vea á Ñúñez de Arce en la calle, 
embutido en au gabán, no puede menos de; 
compararle con un águila, enferma que tie- ' 
ae frió. D. Gaspar ea hombre de estatura 
napoleónica, barba cerrada de color gris, 
ojos pardos ÿ pequeños, que miran lángui­
damente, tez terrosa, de quien padece del 
hígado. Su conversación, seca .y económica, 
revela un eapíri^- '’cání^cdo, aburrido y 
triste. -

-j^/^s& Lnèèel, ¿cuándo sale? .le pregun­
to siempre que le encuentro en la librería 
de Fe. '

—Me parece que nunca. Ando siempre 
tan achacoso... Y no dice más. Tal seque­
dad no supone que D. Gaspar re ¿4? tono,. 
porque si alguien hay modesto y sencillo en 
su trato es el ilustre poeta de La selva osea­
ra. Verdad es que los más de los buenos li­
teratos madrileños son gente campechana y 
afablé. Estoy seguro de que luego del es­
treno de /Realidad no faltará autorcillo que 
diga á Galdós familiarmente, y dándole 
una palmada en el hombro, si á mano viene:

-—«¡Vamos, D. Benito, es usted de los 
naestrosl».

Y Galdós, que parece que no tiene ner­
vios, sonreirá mansamente.

En D. Gaspar hay algo de los pieles ro­
jas, que sólo abandonan su saiigre fria 
cuando ^e trata de matar á un búfalo, como 
advierte Spencer. Háblese á D. Gaspar de 
política, y toda aquella dejadez de neuras­
ténico .se transformará en nerviosidad se­
mejante á la del perro de caza que huele la 
pólvora. D. Gaspar es hombre serio, muy 
serio (y cuenta que milita en el partido sá- 
gastiño), al revés de Campoamor que siem- 
prp está de broma, salvo cuando le muer­
den en los Tersas.

Esa seriedad tacit nine de Núñez de Arce 
se refleja en toda su obra poética, donde es 
-difícil hallar una sonrisa plácida ó una nota 
humorística. No puede negar Núñez de Arce 
«J^^ue nació en Gastilla, la aridez de cuyos 
cárppps parece haber entonado la solemne 
austeridad de su numen lírico. Nadie nie­
ga, á no ser los espiritualistas cursis, el in­
flujo que ejerce el medio ambiente sobre 
nuestro espíritu. Lo que da la clave, amén 
de otros factores de la manera de ser de 
cada individuo, de cada pueblo, de cada

Lq que euWctpuii^a á Núñez de Afee es la 
fuerza plástica. Sus versos incitan á pasar­
les los dedos como si tuvieran relieve. Den­
tro de este cincelador esmerado se oculta 
un creyente que en vano se lamenta de que 
la duda le persigue. La duda de Núñez de 
Arce—me adhiero á la opinión de Menén­
dez Pelayo—tiene mucho de literaria. Nú 
ñéz de Arce se burla de Darwin, quizá sin 
haberle leído; maldice, en nombre de Dios, 
de Voltaire y de la ciencia contemporánea; 
pero cree en la otra vida y e u.. Sagasta.. 
No veo la duda, ni con cien leguas. Tal Vez' 
la duda del gran lírico surja, áe la misma 
creencia. Para él la Virgen María dió á luz 
4 Cristo; lo qiie tal vez ponga en cuarente- 

- na es que parió sin dolores, quedando vir­
gen después del parto. Núnez de Arce no 
duda de si habrá ó no cielo; no vacila entre 
el criterio católico y el positivista; es fran- 
eamente católico y... conservador por den­
tro y por fuera.

Muchas de sus poesías semejan mani/ies- 
tos'politicos en verso, que dice Palacio Val- 
dés. La poesía política á mí no me gusta, 
lo confieso, y si esa poesía política huele á 
tradicionalismo, ni qué decir tiene. Lo ad- 
Wfrable en estas composiciones del insigne 
lírico reside en la forma, elocuente v ner­
vuda.

Pero Núnez de Arce—como indica M. Pe- 
l&ÿo—ÛO es poeta exclusivamente politiço.
Si así fuera,,pucos se acordarían de sus 
Ñersos, y en esto me separo del sentir del 
Reputado crítico. Donde Núñez de Arce 
abre de par en par las robustas alas de su 
genio poético es en los poemas, en el Rai­
mundo Lulio y en él ddilio principalmente^ " "-tNí antes ni después—consigna Menén­
dez Pelayo—ha producid© cosa mejor que 
él Raimundo.

En este poema se admira, más que el 
asunto y los pensamientos que le adornan, 
el arte supremo del versificador elegante, 
correcto, fácil y majestuoso. El drama hu- 

f ^^æ ®^ ‘^ ®® desenvuelve llora, canta
^^ través de aquellas estrofas esta­

tuaos, con una intensidad que estremece. 
NadaSmélga en este poema, á no ser la de- 
dicatoji^Todo está pintado con colores tan 
enérgicos,Niojital hermosura de dicción, 
con tanto am r sinceridad, y se exhala 
de todo el poema>upa tan desconsolada fi­
losofía de la vida, q el lector queda como 
períumado de lejanas oiiías, de triste­
zas indefinibles, de algo q revela eso.s es­
tados inefables del espíritu.

En el Ldilio pulsa Núñez de Áf_ la cuer­
da de la ternura. El asunto se redW á la 
amistad inocente de un niño y una niña^e 
Crecen juntos, amistad que se transform^, 
andando el tiempo, en amor, al que pone 
término tempranamente la muerte. Nada 
tan sencillo y conmovedor. El Idilio recuer­
da esas flores humildes que revelan dónde 
están con su aroma. Brilla en todo él una 
melancolía de clair de lune, superior á las 
dolientes melancolías románticas. En este

^^^ forma impecable, se ha dejado 
N úñez de Arce el alma entera. ¡Qué descrip­
ciones tan patéticas, qué imágenes tan lu­
minosas, qué pensainiento.s tan sugestivos! 
¡Con cuánto éxquisitismó ha interpretado el 
poeta las emociones del primer amor, e.sá 
eflorescencia del espíritu!

V

¿Cíbül es mi aspiracíóií? Lisonjear el gasto ajeno, no querer 
desacreditar el 2^ropio ^g de^ar que corra el río por donde va.

m p. Jóla.
Los demás poemas de Núñez de Arce es­

tán muy leí oa de rivalizar, desde el punto 
desvista subjetivo, con los dos citados. La 
versificación en todos ellos cautiva por lo 
gallarda, lo épica, lo musculosa. En algu­
nos de ellos, observa Menéndez Pelayo, se 
lanza desaforadamente el poeta aÉ símbolo 
y .á la alegoría, no siempre claros ig trasln- 
óidos, como pide.el arte.

La nltima lamentación de lord £^ron, es­
crita en rotunda,s octavas reales, tiene para 
mí el defecto de no haber sabido interpre­
tar NúñezMe Arce la extraña- personalidad 
del estupendo poeta británico.

Toda la obra de Byron, repite M. Pelayo 
con Macaulay, fué una constante exhibición 
de. sí propio. ¿Dónde está, en el poema del 
lírico vallisoletano, el humorismo y el or­
gullo satánico de Byron? ¿Dónde su misan- 
tropía .y su desesperación? La matanza de 
los suliota.s es quizá lo más saliente de La 
áltima lamentación.

El temperamento de Núñez de Arce difie­
re mucho del de Byron. Byron fué un en-

^oi^^’ lo prueban su egoísmo, su odio 
á la sociedad, sus tristezas iluminadas por 
relámpagos, de amarga risa, sus pasione.s 
tornadizas y violentas, su vida de aventu- 
raSi..

Muchos han calificado de fingidos los in­
fortunios de Byron, sin parar inientes, qui­
zá, en que el mayor infortunio que puede 
aquejar á un hombre es el de haber nacido 
desequilibrado.

Para comprender á los demás hay que ha­
cer un gran esfuerzo de abstracción, pres­
cindir de nuestra vida intima, de nuestra 
educación, de nuestras preocupaciones y 
dolencias. Y ese poder de eliminación sub­
jetiva, de mudanza pasajera del yo, no le 
tienen todos, ni con mucho.

Nada tan común como tildar de extrava­
gantes, vanidosos ó ridículos á todos aque­
llos que piensan y sienten de modo distinto 
al nuestro.

El estudio de Menéndez Pelayo, que no 
me era desconocido, abarca toda la obra 
poética de Núñez de Arce. No sólo le juzga 
como lírico, sino como dramático. Lo que 
el excelente crítico be ha dejado en el tinte- 
rojia sido la prosa del autor de L'l ñu^ de 
lena. Niiñez de Arce, no sólo es un gran 
poeta (más épico que lírico, como notó ha­
ce tiempo Palacio Valdés), sino un gran 
prosista. Su pro.<a, que^tiene mnc.bo dp tfi-. 
biinicia,,como 'sús versos políticos, sin ser 
afectada, parece hecha- para la narración 
hiqtóíÁba.

Hay estilos que no sirven para el análi­
sis, para la investigación minuciosa, por su 
demasiada plasticidad, su pujante vigor 
í?.'?;f(??’?zo; en estos estilos entra por mucho el 
Diccionario, la armonía de las cláusulas, el
garbo de los giros, ni más ni menos que 
hay individuos cuya voz sonora y áspera no 
se presta á la expresión de los afectos dul­
ces y tiernos. El estilo de Renán, pongo por 
caso, lleno de molicie, de .sibaritismo son­
riente y delicadeza femenil, no hubiera ser­
vido como el de Zola, estilo al mazo, para 
describir la escena final de La óestia /inma- 
na, por ejemplo.

^enéndez Pelayo, que no es crítico de 
pequeñas pasiones, trata á Núñez de Arce 
con justicia y cariño. Su análisis, modelo 
de cultura literaria y de buen gusto, es 
quizá el mejor que he leído á propósito del 
e^intio poeta castellano.

¡Como que Menéndez Pelayo es un crítico 
de los que entran pocos en libra!

FRAY CAy/)/£.

' PalabB*os si sí cenas
Magdalena, Magdalena, 
Olvida la oculta pena 
Que entristeciéndote está; 
Lo pasado nada importa, 
Mira que la vida es corta 
Y' la juventud se va.

Ya no estés callada y triste,
El te quiso y le quisiste; 
Pero aquello ya pasó:
A mí también me han querido. 
Me han ovidado, y olvido. 
Haz lo mismo que hago yo.

Ya no tienes quince años.
En tus cabellos castaños 
Hebras de plata se ven; 
Quiéreme, que aunque es seguro 
Que mi amor no es casto'j^ puro. 
Te he de querer mucho y bien.

T a los dos no somos niños.
Dé ternuras y cariños 
Sabemos lo que es mejor, 
Y si tu alma no es la mía 
Suplirá la fantasía 
Lo que nos falte de amor.

PU acaso vendra luego, 
Será luz y será fuego, 
Ale amarás y te amaré, 
Y habrá en el fondo del vaso 
Algunas gotas, acaso 
De otra dicha y de otra fe.

Piensa de diverso modo,
Mira que el amor es todo
Y amémonos bien los dos. 
No hables de virtud cristiana, 
Que si te canso, mañana 
Podrás entregarte á Dios,

.We4W7^íZ0 X D/í /CAZA

Contra loo doctriñarSoO
Ellos lo dicen y lo dicen muy bién. Nues­

tros colegas^/ Jmparcial j Lll J¿esn-men se- 
ñalañ en el inesperado acuerdo de los parti- 
.'^ republicanos un peligro. El Resumeii y 
Lt jmparcial lo dicen muy bien; pero nos- 
ú^ros no lo peemos. -Queremos bien á lús 
republicanos; nuestros fervores democráti­
cos nos hacen sus amigos, y, á fuer de ta­
les, celebramos su cordialidad|de hoy, y á la 
providencia encomendamos el que por siem­
pre la conserve, robusteciéndola y fecun­
dándola... pero no creemos en el peligro 
republicano;

Así como creemos que en la crisis porque 
atraviesa Francia no está en peligro la Re­
pública, porque no hay organizada ni una 
monarquía ni una dictadura que ponerle 
enfrente, así creemos que nada pone hoy en 
riesgo á la monarquía española, porque no 
“8.y para sustituirla, ni en lá realidad ni en 
la convicción siquiera una dictadura ni uiia 
república.

Y, sin^embargo, algo hay en peligro aquí 
en España, por las deficiencias de nuestra 
administración y por las angustias de nues­
tra Hacienda y por la relajación de nuestra 
política, como algo hay en peligro ahí ál 
lado, en Francia, por el desquiciamiento 
de sus parlamentarios y por la indisciplina 
de sus partidos y por la'ligereza de sus 
hombres.

Lo que aquí se arriesga es la actual orga­
nización, la actual manera de ser de la po­
lítica, como es la presente organización so­
cial lo que sé-arriesga allí. Mientfas allí no 
se recuerde que tras de la mésocracia triun­
fante viene un cuarto estado amenazador, ' 
el Panamá estará abierto,' no como canal 
para la civilización y el corñercio, sino co­
mo abismo para la sociedad entera.

De igual manera aquí, mientras á todos 
los políticos monárquicos no llegue el con­
vencimiento de que lo mismo pueden tener 
la mancha de doctrinarios siendo liberales 
que siendo conservadores, ÿ que todo doc- 
trinarismo es peligroso; mientras no se c.on- 
venzan de qñe la política es ciencia experi­
mental con mucho nervio y mucha médula; 
mientras no se sienta en las co.stumbres de 
nuestros partidos esa democracia, esa ¿a^.f 

Y77íyí77?c¿?6l7^?^bñr^ñía iiat;ioñá1q^' está en 
las leyes; habrá ua peligro; pera no para 
la monarquía en los republicanos, sino para 
esos equivocados y para esos pecadores en 
sus propias equivocaciones y pecados.

No importa que los republicanos se jun­
ten y se acuérden; lo que importa, y lo que 
puede afligirnos, es el que los viejos parti­
óos no se convenzan de que no pueden ser 
jóvenes recogiendo el aura nueva y la .san­
gre moza, que alienta y que bulle, si no 
en tertulias íntimas y en círculos ahoga­
dos, en cuanto es una expresión sincera de 
la opinión. No peligra una institución con 
raíces profundas^ tanto en los cariños cuan­
to en lo.s desengaños del pueblo: lo que pe­
ligra es una casta sin raíces y sin ambien­
te ya: la casta de los políticos doctrinarios.

¿a Independencia Belga da cuenta de que un in­
dustrial de Chandernagor ha tenido la idea, ver­
daderamente original, de fundar una cervecería, 
en la que los parroquianos serán servidos por 
negras vestidas de ofiáliscas.

Para realizar su intento se ha procurado trein­
ta muchachas, originarias de las selvas vírge­
nes del Africa central.

El adquirir las citadas negritas no fué cosa 
difícil para el industrial referido; tampoco le 
®9®i.^ó gran trabajo el aleccionarlas para el ser­
vicio á que las destinaba; pero lo que no lleva 
trazas de conseguir es que no se beban el liqui­
do destinado á los parroquianos.

Las pobres negras no pueden resolverse á la 
sobriedad.

En el última número de fa Cotií&inporáy review, 
un ruso, Mr. E. B. Lanin, ha publicado un cu­
rioso estudio acerca del czar Alejandro III.

Según Mr. E. B. Lanin, Alejandre III es uno 
de los soberanos que más en serio han tomado 
el papel que desempeña en la tierra. Como la 
mayoría de sus súbditos, el czar cree firmemen­
te en la intervención directa y continua de un 
poder divino sobre el curso de las cosas sublu- 
bares, en una misión providencial que cada 
hombre tiene que realizar privadamente.

Su fe en su misión personal de vicerrey de 
Dios es sólo comparable á la de Tertuliano.

Cuando fué llamado al trono por muerte im­
prevista de su hermano, aceptó la corona con la 
resignación do un hombre que se inclina ante 
los decretos de la Providencia.

Bajo el punto do vista físico, el czar está do­
tado de una naturaleza vigorosa, v posee una 
fuerza hercúlea.

En su juventud doblaba una barra de hierro 
sobre su rsdiila, y abría la puerta mejor cerrada 
apoyando las espaldas sobre ella.

EÍ carácter moral de Alejandro HI está for­
mado por virtudes negativas; no le domina pin- 
guna clase de pasiones ni de vicios; pero tampo­
co es capaz de experimentar ninguna suerte de 
entusiasmo.

En Salces, población inmediata á Perpignan, 
viene desde hace algún tiempo siendo objeto, 
no ya de la admiración, sino de la devoción de 
buen número de gentes, una joven pastora de 
once años de edad, llamada Virginia Fabra.

Esta joven se sitúa todos los días en una coli­
na, escoltada por una multitud de devotos, que 
acuden á postrarse ante ella, de los Pirineos 
Orientales, de Aude y de Cataluña.

En presencia de sus adoradores, Virginia Fa­
bra se arrodilla, y, colocándose en éxtasis du­
rante una hora, afirma después que ha conver­
sado con la Virgen, la cual le tiene prometido 
operar un gran milagro el día que sobre la coli­
na de Salces se levante una capilla.

'(de fabr.v)
Lo que dicen ellos

Londres 18 (recibido el 19J.—El periódico 
Daily News publica interesantes pormenores de 
la cuestión egipcia.

Dice que á instancia del jedive, el Sr. Cromer, 
representante de la Gran Bretaña en el Cairo, 
couiunicó que se anulasen los nombramientos 
de los ministros, y Eakn-Bajá presentó su di­
misión.

Pd citado periódico añade que la crisis fué co- 
ï\^^l,^^ ^ . ^ ®^ T^*^ ^^ resolución de la misma. 
El Consejo de ministros decidió conceder un 
plazo de veinticuatro horas al jedive Abbas-Bey 
para que desautorizara el g'olpe de Estado, y el 
jedive se sometió.

Francia y Rusia han pormanecido en absolu­
to extrañas á esta cuestión.

Todos los periódicos, al reconocer la actitud 
correcta del Gobierno francés en este asunto, se 
felicitan de la pronta terminación del mismo.

El citado Daily News dice que el ministro 
Mr. Deveile se ha mostrado más moderado que 
la prensa francesa.

La politica de los liberales en Egipto no ha 
sufrido, pues, modificación alguna, v cuando' 
Egipto pueda marchar por sí mismo habrá lle­
gado el momento de su evacuación.

Y el otro humilde
Londres 19 (recibido el 20).—Los últimos des­

pachos del Cairo confirman que el jedive ha de­
clarado su constante deseo de obrar siempre de 
perfecto acuerdo con Inglaterra y mantener con 
ella relaciones amistosas, añadiendo que mien­
tras dure la ocupación inglesa seguirá los con­
sejos de la Gran Bretaña en todas las cuestiones 
importantes.

Y los demás en paz
Sán Petersbgrgo 19.—El periódico EZ íYsíuw 

Tiempo juzga indispensable que Francia y Ru­
sia protesten cerca de Inglaterra con motivo de 
los último.s acontecimientos de Egipto.

Ancha de San Bernardo, 13 ,

Tal es la fe que Y irginia hn logrado inspirar Tn nT’ITlTUT» B
a las gentes sencillas, que han 'cómeñzádo ya á | ■ 11 i .V I V SlsSIII'Sl
recaudarse fondo^ para construir la ermita, y á | K ' V | \ ' l'l U n
ju:^ar por los bpCnos resultados que produce la 8■BHj-%|-^ |S

' córecta, sería cósa-hecha eñbfevé tiempo, si el Ull LrJ.Lf OUI 8 lililí■ o-bispo dé Perpignan no hubiera tomado cartás j “ .- -
en el asunto, publicando una pastoral, en la qúe

• la virgen Fír^Zme. de Salces la adoración de (Conversáción COR cl condc Jg Sail Boario)

¡Ni virgen espontánea pueden ser ya las mu- Un alcalde simpático.—Contra el ' 
/™^®' ■ . y contra el Trio.-Éjl -

—— I ^nnlclpio y el Estado.—¿a

" " Antigua táctica ’jfw^aSfiiiS&T?" I El'matntelnvio-
Db^erva muy oportunamente .&Z Aw^amaZ, que lable.—Lamo- J

después de aquellos escándalos municipales que I ralidad.— ■
tau tristes consecuencias tuvieron para el partí- I Los dia­
do conservador, se ha distraído la atención nú- i coios

asgas psggæsis 
¡taBssSSLUf sisÆsS: d
guiendo con atención vigilante las noticias que » ' i *1 I
todos los días se publican, sin que nadie se fije l*or los ©«reres

.ep eUas ni les dé importancia, así como los mo- I —Siendo la crisis obrera una de las cuestiones 
. vimientos hostiles de algunos concejales, fio sea f'^^ importantes hoy día, y que más preocupau q 
que se aprovechen de la falta de vigilancia los A los hombres de Estado, ¿podría usted decirme u 
matuteros de todas clases que acechan la oca- los trabajos que hasta el momento lleva usted- ¿ j 
sión de herir los intereses del común. hechos para conjurarla?

Por nuestra parte, ofrecemos al señor conde /—«Mucho me he ocupado—nos contestó—i 
dé San Bernardo nuestro humilde apoyo en Ja I úás clases trabajadoras, es decir, de las claa 
enérgica canipafia que ha emprendido. I pobres. Y lo he hecho," como usted sabe, a
———  —■—   —_________ _____  I ^’-’p'^ùes alardes, me parece, puesto que usj ,

H I ^í^™-0 que,' por su profesión no ha de ser de J 
menos enterados, ignora todó lo hecho. N |B 

M >>Era preciso que el Ayuntamiento, diese
■■-le&? .-.______1, i . í j-ll^i® A&rmé.áúmero de obreroB^buyas neces,«^

- 1 des son, por desgracia, evidentes. Como .raï
ÎABÀ LA EraSATEIS I esto me encontraba sin recursos en el p|í*' 

^^r“' ';ïTr“"“ ^««í™. LXSrro-XK^rcS^isf?e^  ̂ ■

pot la mezquita eu Córdoba; en Sevilla por S'au pesetas destinadas para conjurar la crisis
Telmo y por la calle Ancha eu Cadis; despues de ’■’a)» vime en la necesidad de rogar al ministro de 
haber mirado, por encima de las murallas cómo se ^p.^^^^o que se hiciese cargo de algunas obras 1 

- I ™les que, en realidad, deberían costearse por• en espumas de pialad mar y. el Municipio. Esto lo hice porque récordé que ' 
(le /laoe-i (ispirado, en pleno invierno, el perfume I cuando el conde de Xiquena fué ministro de Fo- 
suave de los sevillanos azahares, Andalucía se ha mento, y yo director general de Obras públicas, 
subido á la egregia cabeza de V JH I y V 3/ I \ ^^c^^^®» ^’^ esfuerzo para ayudar al Avunta- H 
}cnerosa,tierM, arlisla,Us,,mats,ÍK^  ̂ miento á resolved el gravo problema que como ■

, , \ aeii el irio, y acaso por el frío, se presenta todos los ■
cadeza suma, ha querido llevarse, para su patria en ’ '—'----  
nieves y para su eorie en luios, un símbolo de las 
cosas a,ndaluza-s, un recuerdo de l(3s minaretes co9'- 
dobeses y de las azoteas gaditanas, de los terrados 
sevillanos y de lc>s mosaicos granadinos, del sol que 
hierve, del mar que brilla, de las fores que aqasa- 
gan la nariz, ae las naranjas que regala^ el pala­
dar, del vino que alegra el alma, y V. Af. I ha 
comprado un calañes y una navaja. /Vatio intentai 
Para sentirla, V. AI. I. ha sentido ya á Andalucía, 
porque la ha visto, y porque tiene V AI. L sobre el 
alma muchos dedos de la santa enjundia de la mu- 
jer; mas para llevársela en algo, como compendio y 
cifra, V. AI. I. no tiene bastante dulzura en el alma 
ni bastante riqueza en la corona augusta, nj, basian­
te poder en el cetro intangible; porque la cifra y el 
compendio y el resumen y el símbolo de Andalucía 
es una andaluza, una hija de Triana, una cigarrera 
del barrio de la Viña, utia perla del Perchel, una 
moza de los Cármenes, una ^serrana cordobesa, 
y F. Jf- /• no puede llevarse una mujer...—C. í

I inviernos. ■
I »No tuve que rogar mucho al Sr. Aloret para I 

que se pusiera á mi lado en este asunto. En el I 
I acto me prometió ayudarme en todo cuanto pu- I 

diera, cosa que le agradezco cordialmente. I 
»AIas el número de hombrea faltos de trabajo I 

I ha sido este año tan considerable, que ni mis es- J 
fuerzos, ni los que en igual sentido ha venitéí^-g® 

j haciendo mi particular amigo el Sr. Moret, han
I sido bastantes á «tapar tantas bocas», como yA^^R 
j nían á pedir pan á las puertas de la Casa- úe la J 
I Villa. M 
j »¿Qué hacer? La situación apremiaba. Había W 

que resolverla en el acto, y ¿cómo? ¡.Si no había 
ya un céntimo en caja desaquellas 100.000 con- j 
signadas en presupuesto para conjurar la cri- j 

I sis!... ' d
I » Yo, que me había propuesto no hacer opera- J 

ción alguna de ésta clase mientras fuera aleal- 1 
I de, no tuve más remedio, porque no había otra 1 

solución, que reunir inmediatamente á la corpo- . 1 
ración municipal y proponerle una transferencia ( I 
de crédito. i ■

—¿No cree usted, señor conde, que hülútvEJ^^ 
podido darse trabajo á muchos operarios que j 

I carecen de él, derribando algunas de las casas J 
denunciadas como ruinosas por el arquitecto? I 1 —Precisamente es de lo que iba á tratar aho- I 

j ra. Temiendo que el excesivo número de traba- * j 
jadores dçn pronto fin al crédito votado, he dado 1 
impulso á muchos expedientes para derribar I 
casas que amenazan desplomarse, y lo que no ■ 
se había, logrado antes, está ya conseguido. I 

—¿De manera que va á procederse ya á la de- I 
molición de casas ruinosas? * \

—Mañana mismo irán obreros del Alunicipio á 
derribar una casa denunciada por el arqujíécí# 
municipal en la cnlle de la Chopa; y á ésta se- B 
guirán otras. B

Los eonsamos B
—¿Podría usted decirme algo Aspecto á los O 

beneficios que usted cree ha de reportar en el 
público la rebaja de las tarifas de consumos? í 

—Lo que acabo de referir á usted representa I 
para mí la primera parte de mí campaña en el I 
Municipio. Vamos, pues, á la segunda. — 

«También para beneficiar á fas clases po­
bres pensé en la rebaja de las actuales tarifas 
de consumos. Ya conocerá usted lo que en este 
punto ensenan las Estadísticas. Me refiero á qüe 
en Madrid salimos á ochenta y tantos gramos 
d.e carne por habitante, cuando el promedio en 
otras partes es de 250 gramos y aún más. Esto, 
aparte de otras causas, es efecto del estado de 
los precios.

»Entiendo yo que el rebajar los precios no es 
cosa fácil, dada la libertad de comercio que 
ma ;^arte del sistema vigente.

»E1 único medio eficaz para lograrlo es, á mi 
entender, la rebaja de los tributos que afectan á 
esos mismos artículos. Muchas veces se ha in- B 
tentado conseguir aquel fin por este medio, mas B 
no ha prodiïcido nunca resultado, porque á una ■ 
rebaja grande "de los impuestos, especialmente ■ 
el de consumos, ha seguido una baja insignifi- ■ 
cante ó nula en los precios de los géneros bene- 1 
ficiados. Por esto he creído que debía pactarse 1
con los industriales, los abastecedores y los co- J 
merciantes la baja, antes do hacer efectiva la ’ 
modificación de las tarifas. He celebrado, pues. 
conferencias con los abastecedores de carnes, ' ■ 
carniceros, vinateros, comerciantes dé ultramar, B 
rinos, etc., etc., y hemos convenido ,cñ que del óB 
bía hacerse y so fiaría en cada ai^qlo la misX^B 
ma rebaja que se haga en la»*^i'ifa^ de consu-
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mos.G- en algunas sustancias la rebaja para el 
público sería mayor que la del impuesto mer- 
,ped á la corrección de ciertos abusos y corrup- 

, telas que les he ofrecido y que prometo hacer 
' inmediatamente.
p »Proporcionar trabajo y abaratar el alimento; 

he ahí lo primero que me ha preocupado, vio 
- que he hecho para fograrlo.

Fa b*ía
—¿Y en que funda usted la baja de la renta?
—En el anuncio de que van á rebajarse las ta­

rifas. ífoy no entra poi* los fielatos de Madrid 
más mercancías que aquellas puramente nece­
sarias. En cambio, los muelles de las estaciones 
y los depósitos que existen fuera de Madrid, es­
tán. atestados de toda clase de géneros para in­
troducirlos en Madrid tan pronto sea un hecho 
la rebaja proyectada.

»¡Ah! exclamó el señor conde. Si este pro- 
'victo hubiera podido ser ley en el acto, sin las 
interminables dilaciones á que está sujeto, yo 
les probaría, á esos periódicos que achacan la 
baja de la renta á otras causas, que vivían com­
pletamente equivocados. Esto no quiere decir 
que hubiera concluido con el matute, pues com­
prendo que los esfuerzos de un . alcalde son in­
eficaces en este punto. Mas que yo he hecho para 
acabar con él, dudo que haya hecho otro alcal­
de; y sin embargo, ¿qué? El matute sigue y se­
guirá mientras naya consumos, porque no tan 
fácilmente se cierran 14.000 bocas que se ali­
mentan de ese tráfico.

—¿Cree usted que el exigir fianza metálica á 
los tenientes visitadores, aforadores, fieles y ca­
bos primeros de consumos, ha de dar el resulta­
do que usted se propone'?

—^Yo al menos eso espero.
£ia moral

—¿Tiene usted algún proyecto hecho para mo­
ralizar en lo posible la administración muni­
cipal'?

—Es esta una de las cuestiones que más me 
preocupan. Aquí hay mucho, muchísimo que 
hacer. .Pero tengo ya mi plan trazado. Los 
grandes vicios de que adolece la administra- 
ción del Ayuntamiento exigen que se acuda á 

! siiaElificarla; á ordenar su nombre; á restable- 
f cer el imperio de la ley, frecuentemente olvida­

da; á poner dique á corruptelas que no pueden 
continuad; á hacer que todo sea público y diá- 

I íano, de modo que el pueblo de Madrid sepa en 
I todo momento de qué manera se administra su 

-í. fortuna; á robustecer los ingresos; á restringir 
^ con sincéridad los gastos; á levantar æl crédito 

municipal y preparar las cosas para una futura 
administración que pei*mita aumentar una 
porción de obras y de mejoras á que Madrid 
tiene derecho.

«' Estas son mis aspiraciones.
Diseordias

—Pero ¿y esa dificultad de que entre los con­
cejales haya algunos que no están conformes 
con los proyectos que usted piensa poner pron- 

- to en vigorY
—-Esos rumores han llegado también á mis 

oídos. Mas ¿qué quiere usted que le diga? Yo 
creo que esos rumores no tienen razón de ser, 
puesto que yo no observo en ellos el más pe­
queño disgusto.

—Sí, en efecto, hay concejales disgustados 
conmigo no sé por qué será. Yo les desafío á 
que me citen un solo proyecto suyo beneficioso 
para el pueblo de Madrid á que yo me haya 
opuesto.» * -

Y' ante esto, que es un reto confortante, y 
después de aquello que es una promesa ha­
lagüeña, pusimos punto á la conversación inte­
resante con que para El Nuevo Heraldo nos 
ha favorecido el conde de San Bernardo.—

loros Y cristianos 
♦J

r (De Fabra'

f

/ Inglaterra disgustada
Londres 18 (recibido el 19).—Despachos de 

I Tánger que publica el periódico The Times, di- 
I ten que la satisfacción concedida por el empe- 
-. rador, de Marruecos, se ha considerado insufi- 
\ ciente, porque no comprende la desautorización 

del ministro de Negocios extranjeros.
Los moros pagan

Tanger 19 (recibido el 29).—El ministro de 
Negocios del Sultán ha entregado al encargado 
'e Inglaterra, Sr. EÍliot, la indemnización con- 

'"V^ida por el asesinato del súbdito británico 
htttui Trinidad, ó sean 5.000 pesos.

La misión inglesa
Londres 19 (recibido el 20).—La reina Vic­

toria ha ordenado que el coronel Ridgeway se 
presente mañana en"el palacio de Osborne, don­
de será recibido por Su Majestad.

Un cuento

En pie, en mía actitud algún tanto tea- 
*Miral, con la cabeza ligeramente inclinada 
' I hacia adelante, el brazo derecho colgando, 

1 desplomado en toda su longitud, mientras 
j que con el otro se apoya en los cortinajes 
I de la ventana, haciendo crujir la fina seda, 

> con heráldicos blasones bordados con finísi­
mos hilos de oro, fija ansiosa su escrutado- 

r ra mirada hacia la avenida, más allá de la 
j verja, por entre el bosque de castaños ape- 
' na.s verdes.

Detrás, el vasto salón con sus paredes cu­
biertas de pálidas sederías, el pavimento 
claro, brillante como un espejo, y, como 
única nota de vida de ese interior suntuoso 
y glacial, sin muebles, sin un bibelot, una 
cuadrada mesa de torneados pies, en cuyo 
centro hay una inmensa concha de viejo 
cristal de Venecia, llamado oro ahumado, 
en el lenguaje de los inteligentes, y en me­
dio de esa concha una canastilla de escar­
chadas flores.

Los lirios, los tulipanes blancos, los nar­
cisos, flores de nácar y de escarcha, con 
sus pétalos de nieve, sus corolas de traslu­
cida porcelana, flores de una ideal .senci­

llez, heladas, donde el oro pálido del cora- 
I *’ón de los narcisos es su única nota de ma- 

de color, extraño ramo flcticio inma- 
‘ial, y sin embargo, atractivo, fascinador, 
n la.s aristas cortantes de las flores y las 

untas de los lirios como alabardas y los 
arcisos en forma de estrellas, simulaban 

^f una flora misteriosa, como caída del cielo 
en noche de invierno.

V la mujer, cuya delicada silueta se des­
taca en el fondo de la habitación á la opues­
ta claridad de la ventana, posee también 
en cierto modo la crudeza fría y el candor 
altanero de aquellas flores. Todo su roza­
gante traje de blanco terciopelo adornado 
con e^minosos encajes, el cinturón de pla- 

, ; ía ceñido sohjy .sus caderas, la pálida blan-

La misión inglesa mandada por Ridgeway 
saldrá el domingo próximo para Marruecos.

Pasará por París, Madrid y Gibraltar. En éste 
último punto se embarcará, en un buque de gue­
rra inglés que la conducirá á Tánger.

¿En que quedamos?
Si Inglaterra no se encuentra del todo satisfe­

cha con las reparaciones tan fácilmente obteni­
das, y la misión Ridgeway prospera, yendo á 
Africa autorizada una vez más con la visita á 
la reina Y ictoria, estemos ojo avizor nosotros, 
porque si el conflicto de ahora ha terminado, los 
ingleses demuestran estar decididos á que no 
sea el último.

LOS NUEVOS CARDENALES
(D© Fabra)

Roma 19 (recibido el 20).—En el consistorio 
celebrado hoy, el Papa ha preconizado á los nue­
vos obispos españoles de Zamora y Palencia.

Roma 19.—El consistorio celebrado en la. ma­
ñana de hoy para la imposición de los capelos á 
los nuevos cardenales, ha sido una ceremonia 
verdaderamente imponente.

S. S. Lpón XIII, que disfruta de excelente sa­
lud, ha sido vivamente aclamado.

«* «
En el consistorio secreto, preliminar de este y 

que se verificó en el Vaticano el lunes próximo 
pasado,_ León XIII pronunció una breve alocu­
ción felicitándose de que su salud le haya per­
mitido presenciar el cincuenta, aniversario de su 
consagración episcopal.

j P® ^^^'® luego el elogio de los catorce 
prelados á quienes ha conferido últimamente el 
capelo.

Entre los nuevos cardenales figura, el actual 
arzobispo de Sevilla D, Benito Saenz y Flores, 
prelado cuyos merecimientos le hacen acreedor 
á tan alta dignidad.

Gomo de costumbre, los italianos han obteni­
do mayoría, si bien no tan grande como otras 
veces.

No obstante, León XIII va reformando paula­
tinamente el sacro colegio, y dando entrada en 
el a más prelados extranjeros que su antecesor 
Pío IX.

Es de esperar que en el cónclave inmediato 
tengan la representación que merecen todas las 
naciones del mundo católico, y la elección de 
Pontífice no sea del predominio exclusivo de los 
italianos, según viene sucediendo con breves in­
tervalos de tres siglos á esta parte.

La promoción cardenalicia de que nos ocupa­
mos antes, es la más considerable que se ha ve­
rificado desde 1850, en que Pío IX creó trece 
cardenales á la vez.

UN EXPRESIDENTE MUERTO
(D© Fabra)

Nueva York 18 (recibido el 19).—Ha falleci- 
,,Hayes, presidente que fué de esta Re­

pública.

Mr. R ichard comenzó su carrera, política en
®ú la administración. En 

18ol, al finalizar la guérra de sucesión, fué en­
viado como mayor de un regimiento de volunta­
rios de Ohio á la Virginia. Más tarde fué incor­
porado al ejército de Potomar á las órdenes del 
general Mac Cellan.
, Su conducta en las batallas de Venchester Ce- 
dar etc., le elevaron hasta el puesto de mayor 
general.

guerra fué elegido representan­
te de Ohio en el Congreso, de cuya ciudad fué 
gobernador hasta 1876.

En esta fecha, la convención nacional republi­
cana le nombró candidato á la presidencia de los 
Estados Unjdos en contra del demócrata Mr. Til- 
der. La elección se decidió á favor efe Haves por 
un voto de mayoría.
,. My Richard Hayes se hallaba actualmente re­
tirado de la vida política.

TRATADOS DE COMERCIO
(D© Fabr»

Lisboa 19.—El ministro espera poder presen­
tar á la sanción del Parlamento en esta, legisla­
tura, los tratados de comercio con Brasil, Espa­
ña y Alemania.

LA inmoralidad EN ITALIA
(D© Fabra)

Roma 19,-El gobernador y el caiero del Ban­
co Romano han sido detenidos en la mañana de 
hoy a consecuencia de la inspección mandada 
seguir por el Gobierno en dicho Banco.

Roma 20.—El Banco Nacional ha anunciado 
la liquidación del Banco Romano, cuya circula- 

cura de sus desnudos brazos, que resalta­
ban sobre el torro de las mangas abiertas, 
la sua'vidad de la nuca, y bajo la diadema 
de rubios cabellos; aquel perfil característi­
co con ojos grises y sonrisas que entre­
abrían los pálidos labios, todo, en fin, la 
armonía entre el traje y la persona revela 
la mujer del Norte, la mujer fría y apasio­
nada sin embargo, mas con aquella pasión 
meditada, y con frecuencia ferozmente im­
puesta de las rubias y de los rubios.

Vuélvese nerviosa, y encuentra su ima­
gen reproducida en un espejo colocado al 
otro extremo de la habitación. Sonrió, re­
cordándose casi con el mismo traje y en la 
misma postura de Julieta esperando á Ro­
meo; pero entonces, en la escena recorda­
da, no estaba en un salón aristocrático, sino 
entre los bastidores de un escenario.

Y en sus oídos repercutían los aplausos 
atronadores del público..., y después del 
triunfo de ./ulieía recordaba el triunfo de 
Jfaraariía, el triunfo de Ofelia, de aquella 
Ofelia que ella había creado de manera 
inolvidable. Después había sido la reina de 
la noche en la .Flauta encantada, y de Mar- 
ta en la obra de Flotoíc, la esposa prometi­
da de Tannhauser, la Flsa, de Lohengrin, 
todas las heroínas del amor que había per­
sonificado, evocado y redivivas por el cris­
tal de su. voz de soprano y el candor de su 
rostro de virgen; creaciones festejadas con 
delirio en París, Londres, Viena y Peters 
burgo, festejadas no sólo por el mú.sico y 
el poeta, sino por ella y sólo por ella, por 
la Bamarina, que, niña todavía, había co­
rrido con las piernas desnudas, mendigan­
do por la estepa yerta, ni más ni menos que 
las otras chicuelas de su edad, y espiando 
con éstas la llegada de los trineos á un po­
blado de cien almas...

¡¡La hija del moujik convertida eu mar­
quesa, marquesa auténtica, cuatro veces 
míllqnaría, esposa legítima de un diplomá­
tico inscripto en el áureo libro de los nobles 
de YYuecia y en la cuarta página del Alma­
naque de Gotha! Pero la hija de la estepa 
permanecía indomable y salvaje coími la ^s- 
l^psi' Blh^uai ^á nieve de su ¿alma no se ha- 

ción era de 135 millones, en lugar de los 73 que 
dicho establecimieuto indicaba.

De momento
ZORRILLA ENFERMO
La muerte es incansable; parece como que 

solo gusta de alimentarse de grandes glorias de 
la patria. Ayer caía la tierra piadosa sobre el 
cadáver del último tribuno; hoy lucha con dolo- 
rosa agonía el último poeta español.

Zorrilla répresénta en nuestra poesía nacional 
una cosa aparte; es algo distinto de todo lo de­
más: no se parece á nadie; menos correcto y ro­
tundo que Núñez de Arce, sin la profundidad de 
Campoamor, sin los interesantes pesimismos de 
la nueva poesía, hija de nuestros tiempos, de in- 
certidumbre y duda, Zorrilla, el verdadero crea­
dor del Tenorio, el jeantor genialísimo de Mar­
garita la Tornera, el autor gallardo, clásico, pi­
caresco de Para Juslicias Dios, en una palabra, el 
poeta que «mató á D. Pedro y que salvó á don 
Juan,» es á semejanza de los "Homero y los Tir- 
teo, personificación del genio de un pueblo, de 
una raza con todas sus virtudes, vicios, grande­
zas y decadencias.
. Zorrilla ha paseado el nombre de España bajo 
todas las zonas; gracias á él, á su verbo, á su 
inspiración, á su musa y á sus estrofas que re­
lampaguean con los colores rojo y gualda, en 
tierras donde antes se levantara contra nosotros 
el odio, volvió á nacer el amor.

Para muchas gentes que no conocen de Espa­
ña más que la tradición absolutista y torera, 
nuestro verdadero genio nacional, nuestro ca­
rácter caballeresco, el alma de nuestro pueblo 
siempre dispuesto á lo maravilloso y á lo herói- 
co, se han vistd comprendidos, y admirados en 
el mundo, merced á esos versos alados, gor­
jeantes, misteriosos con el encanto especialísi- 
mos de su estructura métrica, mezcla rara de 
canto de pájaro libre en los bosques, de trova­
dor pulsando el arpa sonora al pie del encanta­
do castillo, de profeta vidente que llega á dar 
al majestuoso endecasílabo los tonos del salmo 
y al monótono alejandrino la dulce armonía de 
una canción de amores...

Gran duelo para España, para las almas que 
aún se refugian en el ideal, este duelo que in­
minentemente nos amenaza...

¡Ayer el tribuno!
¡Hoy el trovador!
¡Vamos quedándonos casi solos!

Una oriental
Dueña de la negra toca, 

La del morado mongil,- 
Por un beso de tu boca 
Diera á Granada Boabdil.

Diera la lanza mejor 
Del Zenete más bizarro, 
Y con su fresco verdor 
Toda una orilla del Darro.

Diera las fiestas de toros, 
Y si fueran en sus manos, 

. Con las zambras de los moros 
El valor de lo.s cristianos.

Diera alfombras orientales, 
Y armaduras, y pebetes, 
Y diera., ¡que tanto vales! 
Hasta cuarenta jinetes.

Porque tus ojos son bellos. 
Porque la luz de la aurora - 
Sube al Oriente desde ellos, 
Y al mundo su lumbre dora.

Tus labios son un rubí 
Partido de gala en dos...
Le arrancaron para tí 
De la'corona de un Dios, 

De tus labios la sonrisa, 
La paz de tu lengua mana... 
Leve, aurea como brisa 
De purpurina mañana.

¡Oh qué hermosa «azarena 
Para un harén oriental. 
Suelta la negra melena 
Sobre el cuello de cristal, 

En lecho de terciopelo, 
Entre una nube de aroma, 
Y envuelta en el blanco velo 
De las hijas de Mahoma!

Ven á Córdoba cristiana, 
Sultana serás allí, 
Y el sultán será ¡oh sultana! 
Un esclavo para tí.

Te dará tanta riqueza. 
Tanta gala tunecina.
Qué has de jugar tu belleza 
Para pagarle mezquina.

bía fundido, como no se funde la nieve de 
la llanura infinita; jamás se citó el nombre 
de un amante de aquella mujer que había 
visto á sus plantas fortunas y coronas de 
príncipes; su corazón, como su voz, estaba 
entero, y todo en aquella extraña mujer, re­
putación, genio y temperamento, tenía la 
helada brillantez, la transparente dureza del 
cristal.

Y, sin embargo, se había casado. ¿Por 
ambición? Por ella se había enriquecido su 
marido, un buen mozo de las Tullerías, en 
el Bajo Imperio, un concurrente asiduo á 
las famosas cacerías de Compiegne y á las 
temporadas de Biarritz, caído, después del 
desastre de Sedán, en la,corte de Italia, •

¿Cómo, pues, explicarse aquel casamien­
to? Muy sencillo; porque amaba apasiona­
damente á la hija del marqués en sus pri­
meras nupcias; arrogante chieuela de ca­
torce años, nacida en Italia, de madre espa­
ñola, de cara redonda como los ángeles de 
Murillo, negTos ojos, grandes, rasgados, 
húmedos y relucientes, boca semejante á 
una granada entreabierta, mirada y sonrisa 
que reflejaban la alegría enamorada, infan­
til, sugestiva de los países del sol.

Mal criada por el viudo, que la adoraba 
y mimaba con esas vislumbres de galante­
ría que tienen hasta con sus hijas los viejos 
calaveras, la niña, que se había enamorado 
locamente de la diva, á quien tantas veces 
había aplaudido en el teatro, y dotada de 
una hermosa voz, tenía el capricho de reci­
bir lecciones de la Barnarína, anrojo con­
trariado al principio, pero convertido luego 
en deseo titánico, en obsesión, en idea fija 
que hizo ceder al marqués. Llevóla éste un 
día á casa de la artista, temiendo una ne­
gativa; pero la muchacha, con sus gracias, 
medio de niña y medio de mujer, sedujo y 
conquistó á la Bamarina.

: Bosario fué su discipula.
Seis meses después de esta presentación, 

el marqués fué llamado por su Gobierno, 
confiándole una misión diplomática paya 
Smirna y Constantinopla, y , como cosa na­
tural, quiso llevarse á su hija; pero en el 
momento de la partida sintió de pronto la

Dueña de la negra toca, 
Por un beso de tu boca 
Diera un reino Boabdil; 
Y yo por ello, cristiana, 
Te diera de buena gana 
Mil cielos, si fueran mil.

SE DAN EL BRAZO
(D© Fatora)

ViEXA 20.—En el gran baile dado por el Mu­
nicipio en obsequio del emperador, éste hizo su 
presentación en la sala dando el brazo ál a espo­
sa del embajador de Francia.

Los invitados tributaron al soberano una ova­
ción.

La cáhsírofe tld Panamá
Lo que dice Artou

Un redactor de Le Gaulois dice que ha tenido 
ocasión de hablar largamente con Artou, el gran 
corruptor en este deplorable asunto del Panamá, 
y dice que ha obtenido de él importantes revela­
ciones.

‘ Efectivamente. No dicen mucho nuevo estas 
revelaciones; pero como entremeses para entre­
tener el apetito del público hacia este manjar 
mal oliente, lo que Le Gaulois publica tiene al­
guna importancia.

De ello es lo siguiente lo más substancial :
—¿Pero á quién ha dado usted el dinero?
—¿Cómo decírsélo á usted? Casi todas las ne­

gociaciones tuvieron un carácter confidencial, 
cordialísimo. Una empresa necesita de un hom- 
ure, y le dice: «Ahí tiene usted un crédito. Uselo 
como quiera para crearme amigos que cuíden 
de prosperarme el negocio...» Cuando se ve á 
un diputado ó á un senador, no se le puede de­
cir: «Si dice usted si, le doy tanto, cuánto si dice 
que no.» Si así hubiera sucedido, yo hubiera 
sido arrojado de todas partes... El procedimien­
to es otro. Me hacía présentai* por un amigo. En 
la primera visita, cuando por cortesía se habla 
de la situación mutua, se expone un gran nego­
cio, se ofrece participación... «Yo me prometo 
ganar tanto, ¿quiere usted ser de los míos?» 
Quién es capaz de llamar á esto corrupción?... 
Es una cordialidad de relaciones amistosas, y 
nada más.

Pero no con todos ha habido esa cordialidad.
—Es verdad. Há habido algunos cínicos...
—¿Y son?
—Perdone usted.
—¿No lo dirá usted nunca?
—Nunca, si es que tengo algo que decir, que 

no lo creo.
—¿Y los papeles de usted?
—¿Mis papeles? da die qe com prometa 

á persona alguna.
—¿Y' si lo prenden á usted?
—¿Qué importa? Eso no será razón para dela­

tar á los amigos que me han recibido en su casa 
y me han agasajado.

—¿De suerte que está usted resuelto á no des­
cifrar este ieroglífico?

—No hay jeroglífico. En el asunto hay más 
que grandes culpables, grandes infelices.

(D© Fabra)
Elproceso

París 19 (recibido el 20).—En la sesión do la 
vista del proceso Panamá, ha hecho hoy uso de. 

_la^iabra_gLabogado de^nsor^Sr.,.Bafboux, el 
cual cóntinuara el mafLeBr"'?'’'*^''^

Contra la prensa
París 19 (recibido el 20). —El míñistro<-d.e_ 

Justicia, defendiendo en el Senado el proyecto* 
que somete á los tribunales correccionales los 
delito.s de ofensas contra los soberanos y emba­
jadores extranjeros, ha declarado que dicho 
proyecto no atenta en nada á la libertad de la 
prensa. Han sido aprobados varios artículos. La 
discusión continuará mañana.

Cornelio
París 19 (recibido el 20).—Varios periódicos 

publican una carta suscrita por el banquero Cor­
nelius Herz dirigida al gran canciller de la or­
den de la Legión de honor, en la cual pide á éste 
un plazo de tres semanas para justificarse de las 
acusaciones lanzadas contra él.

Baihaut .
París 19 (recibido el 20).—Cámara de los dipu­

tados. — EÍ presidente, Sr. Casimiro Perier, 
anuncia que el exministro Sr. Baihaut lia dimi­
tido el cargo de diputado.

Sobre el cadáver
París 20.—L‘J£clair dice que el doctor Brouar- 

del presentó ayer su informe relativo á la au­
topsia del barón de Reinach.

Declara que tanto las experiencias hechas en 
el primer ensayo, como las verificadas poste­

Barnarína un frío extraño en el corazón, y 
vió que aquella separación era imposible; 
aquella muchacha se había hecho suya, su 
alma y su carne; la Barnarína, la Tria é im- 
p^ible mujer del Norte encontraba su ca­
mino de Damasco; los amantes despreciados 
ayer, tenían ya su vengador.

La Barnarína era madre sin ser esposa, 
'virgen inmaculada como las divinas ma­
dres de las religiones de Oriente, sentía en 
su carne una ardiente pasión producida por 
la hija de las entrañas de otra mujer.

Rosario también lloraba, y el marqués 
aburrido de tantos sollozos, se impacienta­
ba, no hallaba remedio á la situación, y va­
cilaba en terminarla con una orden enér­
gica,

—¿Papá, qué hacenios? gemía Rosario.
—8í, marqués, ¿qué hacemos? pregunta­

ba la cantante, apretando á Rosario con de­
lirio...

Y el marqués, con ceremonioso ademán, 
respondió;

—¡Abandonad la escena y nos casamos!
Y ella, la ardiente mujer, míilonaria y 

más hermosa que nunca, en el pináculo de 
su gloria,'de su talento y de su juventud, 
abandonó la ópera, abandonó aquel público 
que la aclamaba con delirio, renunció á 
sus triunfos, y la e^íre^lct convirtióse en 
marquesa por él amor á Rosario, de la mis- 
nía Rosario que espera ahora temblando de 
impaciencia, desde la alta ventana, vestida 
con terciopelos y encajes, en la actitud tea­
tral de Julieta esperando á Rorpeo!

¡Romeo! La Barnarína balbuceaba este 
nombre y palidecía. En el drama shakespe- 
riano. Romeo muere y Julieta no le sobre­
vive: entrega su alma al rendir sus cuerpos 
en la sombra nupcial de una sola tunaba, y 
como ella, la Bamarina es rusa é hija de 
moujiks, es supersticiosa, y quiere desechar 
aquel pensamiento involuntario. ¡Ha soña­
do con Romeo!

■ ¡Y Rosario está enferma; desde la ausen-i 
ci a de su padre ha cau'ibiado mucho; sus 
labios, tan rojos antes, están azulados; las 
ojeras han seiialado surco profundo; la po­
bre Rosario ha perdido el sano olor de fru- 

riormente, arrojan un resultado oomplotamentá 
negativo.

No s© conforma
París 20.—El Fiffaro de hoy publica el relato 

de una conversación sostenida por su correspon­
sal en Londres con Cornelius Herz.

El célebre doctor protesta contra la acusación 
que se le ha hecho de haber servido de agente de 
Inglaterra y de la triple alianza.

Afirma que jamás cometió ningún acto de co­
rrupción, y que si llegó á amenazar á Reinach, 
fué porque éste se negaba á pagarle una deuda 
de dos millones de francos, sobre todo porque 
trató de envenenarle.

_ El mismo periódico asegura que la continua­
ción del proceso de Panamá ha sido aplazada, y 
añade que el Sr. Baihaut ha presentado conclu­
siones pidiendo que la causa pase al Tribunal 
Supremo.

BSIfllK de’ LS B.H
Napoleón III y los carbonarios

En la copiosa biblioteca que podría formarse 
con cuantas Merúorias se han escrito acerca de 
la corte de las Tullerías durante el segundo im­
perio, ningún ejemplárj^an interosante^como ,el 
de las Memorias de madame CaretteYipîèn por 
su intimidad en la corte, ha iluminado muchos 
incidentes oscuros de ese interesantísimo de la 
historia contemporánea. Napoleón HI es una de 
las figuras que más preocupará á la historia pol­
la decisiva influencia que su política ha ejerci­
do en Europa y en el mundo por ende. De tan 
notable libro traducimos á continuación, para 
solaz de nuestros lectoris, un capítulo en el 
que se dan noticias muy curiosas acerca de las 
supuestas relaciones del último emperador 
francés con los carbonarios italianos.

Para aclarar estos supuestos lazos de simpa­
tía—dice madame Carette—con los revolucio­
narios italianos que hubieron de imponer al em­
perador durante todo su reinado una conducta 
en contradicción con los intereses políticos de 
Francia, recordaré una conversación cuyo eco 
quedó profundamente grabado en mi memoria.

Era después de la guerra, el 15 de noviembre 
de 1871, y era el primer día del santo de la em­
peratriz que sus majestades pasaban en el des­
tierro de Chislehurst, cuando estaba todavía 
palpitante en todos el recuerdo de las alegres y 
solemnes fiestas de Compiegne. Temíamos-para 
los emperadores las tristezas de un día lleno de 
tales recuerdos, y muchas damas de la antigua 
corte habían acudido para compartir con ellos 
y endulzar en lo posible la melancolía de este 
aniversario.

Desde la víspera, y durante el día mismo del 
aniversario , todos los vehículos disponibles 
transportaron sin descanso desde la estación á 
la residencia de Cambden ramilletes y cajas de 
flores enviadas desde todos los puntos de Fran­
cia. Los patios, las vastas galerías y los salones 
estaban invadidos por una verdadera primavera 
que llevaba á los desterrados el recuerdo de fie­
les corazones, algo del aire, del sol y de los per­
fumes de la patria. El príncipe imperial entrete­
níase én llevar á su madre grandes brazadas de 
ñores, én las que escondía la cara, bebiendo su 
aroma embalsamado y saludando cada nombre 
de los leales con palabras de afectuosa gratitud. 
Para él era cada una de aquellas flores voz con­
soladora, una esperanza y un pensamiento...

A la hora de comer veinte personas se senta­
ron alrededor de la mesa imperial, adornada con 

.-¿Qjt'^g/cJIegadúS de,Francia, y que, le ; daban 
aires de fiesta. .

Entre los comensales estaba madame Sanev 

medio de la conversación general, señalaba 
cómo en poco tiempo pueden los cambios políti­
cos transformar las costumbres y aun el lengua--' 
je de la mejor sociedad.

—-Así ahora—decía ella — los hombres más 
corteses y cumplidos no vacilan en usar contra 
sus adversarios políticos expresiones tan vio­
lentas, que hubieran sido consideradas há dos 
años como verdadero insulto. Hoy, en cualquier 
salón, en vez de aquellas conversaciones delica­
das á que cada cual llevaba su parte de ingenio 
en observaciones generales, sólo se oyen agrias 
discusiones y frases mordicantes. Al cabo de 
una hora todos están enojados, congestionados; 
la reunión se disuelve por el descontento, y el 
ama de la casa ve alejarse de ésta á sus mejores 
amigos, irritados por haber sostenido una polé- 
mica en que resultaban agraviadas sus más ca­
ras creencias.

Esta era una de las mayores tristezas de nues­
tro país después de la guerra; estas luchas ínti­
mas en que se dividían los intereses y todos los 
sentimientos chocaban. La generación presente 
lo ha sufrido^ hasta que la indiferencia y el tiem­
po han venido á borrar aquellas ilusiones y 
aquellos afectos, 

tas frescas que exhalan los adolescentes. 
Sólo conserva, siempre cariñosa, siempre 
vehemente, su afición á los besos. Tan 
brusco cambio ha alarmado á la Barnarína-, 
que ha acudido en consultu á los médicos, 
y su dictamen fué terminante^ una senten­
cia de muerte para la mujer, un enigma 
para la niña; «Ama usted demasiado á Ro-. 
sario, y ésta la corresponde con exceso, y 
usted la mata con sus caricias.»

La Barnarína lo ha comprendido, y se 
pasa los días consultando médicos, á los 
desconocidos y á las celebridades, empíri­
cos y prácticos alópatas y homeópatas. To­
dos la han desalentado, üno, sin embar­
go, ha indicado el remedio; un vaso de 
sangre tibia, de sangre de vaca recien 
muerta. s

Durante los primeros días de la marque*- 
sa, acompañó á su hijastra. Pero el hedor 
de la sangre por una parte, la peste, que. ex­
halan los corrale.s por otra, y los berridos 
de las yacas, le producían un malestar, una 
angustia... Ño pudo acompañarla más.

Rosario, menos nerviosa, bebía el vaso 
de templada sangre, «de leche roja un poco 
espesa», como ella. la llamaba. Una enfer­
mera la acompañaba todas la,s mañanas, de 
cinco á seis,? al matadero.

Mientras que un fuego de maderas resi- 
nosa.yiluminaba claramente la habitación 
de la joven, calentando el agua del baña, 
la Barnarína, envuelta en su traje de blan­
co terciopelo y encajes, apoyaba su pálida 
frente en los cristales de la habitación, don­
de se mueren los cándidos uarciso.s de nie­
ve, lo.s blancos tulipanes y los lirios inma­
culados, allí , en una posición algún tanta 
teatral, escudriña con su mirada el patio 
del palacio, la verja y detrás la avenida, 
siempre desierta, acongojada desde el fon­
do de su alma, pensando en el primer beso 
de su joven Querida, que va á regresar en 
^Q^iel instante, oliendo á sangre de vaca, á 
corral, con ese hedor que la hacía desfalle-, 
cer en el matadero; y cosa extraña, no 1© 
repugnaba; al contrario, le parecía ambro­
sía... en los febriles labios de Rosario.
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—Cuando diez personas se reunen, añadió 
otro, hay entre ellas cinco pareceres distintos.

■—Eá verdad, dijo Napoleón; este es el c arác- 
ter irancés. Aquí mismo, sentadas están á mi 
mesa todas las opiniones.

Todos protestaron galantemente
Entonces la fisonomía del emperador caído se 

iluminó con aquella sonrisa fina y benévola que 
sus familiares conocíamos y que presagiaba las 
observaciones que, cuando más absorto nos le 
figurábamos, hacía sobre cualquiera, cosa, con 
dejos de piadosa malicia.

—Así tú, continuó él dirigiéndose á laempera- 
triz Eugenia, has sido siempre legitiinista. Eres 
fanática del conde de Chambord; admiras su ca­
rácter y hasta sus proclamas al pueblo francés.

La emperatriz asintió con una sonrisa.
- —Aquí está madame Lebreton, prosiguió el 
desterrado, furibunda orleanista. Ella ha con­
servado cariñoso culto á sus príncipes de Or­
leans.

En efecto, madame Lebreton, la lectora de la 
emperatriz y su fiel compañera en el destierro, 
cuyo padre-murió gloriosamente al servicio de 
Grecia, había sido educada, en unión de su her­
mano el general Bourbaki, á expensas de la 
reina María y Amelia, y frecuentetoente durante 
las vacaciones, iba á Neuilly á jugar con las dos 
princesas contemporáneas.

—Y en cuanto a vos. Conneau,—dijo el prin­
cipe dirigiéndose á su viejo^y fiel amigo el doc­
tor Conneau, quqfictráFj^dé'su.s- lentes de miope 
aprobab^Trotrgignoe de cariñoso, respeto las ob­
servaciones sagaces del vencido—os conozco 
bien. Sois un comunista. Habéis tenido siempre 
ideas subversivas. Sois un enemigo de la socie­
dad. Se os ha visto durante algún tiempo cuan­
do estabais en Florencia, afiliado á sociedades 
secretas. So’s un carbonario.

Todos acogimos con franca risa aquella bro­
ma paradógica que se enderezaba almas dulce, 
al más pacífico y al más devoto de los hombres.

Luego, tras un momento de reflexión, siguió 
Napoleón en tono más serio:

—Es singular cómo se forjan las leyendas, Es­
toy seguro de que habréis oído que yo he sido 
un conspirador terrible, afiliado á todas las sec­
tas ocultas de Italia. Se haidicho que yo^ estaba 
amenazado por mis antiguos cómplices á causa 
de no haber terminado antes de la paz de Solfe­
rino la independencia italiana, dándole á Roma j 
por capital. Se ha llegado hasta creer esa fábula ; 
digna de un melodrama, y según la cual yo es­
tuve en la cárcel la víspera de la ejecución de 
Oreíni para ayudarle á evadirse, impidiéndome 
realtzaar mi propósito el mismo condenado con 
su fiera arrogancia; siempre me ha repugnado 
la pena de muerte, sobre todo para castigar 
■atentados personales; pero por el de Orsini ha- 
bítm perecido muchas personas. Más que un cri­
men político era un crimen de Derecho común, 
y no tenía derecho á la clemencia, puesto que 
otros infelices habían perecido por mí. Era ne- 
(ees.ario responder á la indignación general con 
ti» .ejemplar castigo...

Pero es curioso el origen de esos mis supues­
tos compromisos, añadió el último Napoleón al 
cabo de una pausa. Mi hermano mayor, el prín­
cipe Luis Napoleón, que vivía en Florencia cerca 
.¡de nuestro padre el rey, estuvo mezclado du­
rante su juventud con toda la italiana, anhelosa, 
de sacudir la dominación de Austria. Se unió al 
partido de lo? hombres de acción á quienes exas­
peraba la opresión extranjera, y que se reunían 
misteriosamente para buscar el medio de conse­
guir la independencia. Todos sabemos con cuan­
to rigor procuró el despotismo apstriaco apagar 
aquel principio de sedición. Algunas nobles fa­
milias italianas fueron castigadas y prescritas 
ímpiaraente, Creció la indignación, se impuso 

^con más - fuerza el deseo de sacudir el yugo de 
'^Au^ia? V las^IedaO^-wn-CTW-se-murwon- 

carón. Allí estabais vos, Qonnean, Cpn mi pobre 
hermano, que era el más imprudente, el mas bi­
zarro Y el más generoso de los hombres.

—Yo vivía entonces en Suíza.--Napoleon pro- 
—cerca de mí madre, consagrado por com- 

nleto á mis estudios militares, y harto joyen 
para interesarme en aquel movimiento de laa 
ideas. Iba muy de tarde en tarde a Florencia. 
Mi hermano iba á vernos en nuestra^ residencia 
de Arenenber. A.mí me llamaban el principe Luis. 
Después, cuando murió mi hermano, al heredar 
áus derechos tomé su nombre, y me llamaban el 
príncipe Luis Napoleón. Y coipo el pra muy 
confusamente conocido en Francia, cuamío yo 
fui .llamado á és a, muchos nos confundían en 
una sola persona, y de aquí nació la fabula de 
mis compromisos con los -conspiradores italia­
nos... , . XEl príncipe había seguido aientamente y en 
silencio la interesantísima conyeraación de su 
padre; pero al acabar éste, le dijo:

—Papá, yo veo á mamá que es legitiinista; a 
madame Lobreton, orleanista; el doctor Con- 
peau, republicano... ¿Dónde están aquí los im- 
perialí,3tas? .
» .Y Napoleón III respondió sonriendo y acari­
ciando á su hijo;

—¿Los imperialistas? Tú.

caciones, y millares de trabajadores atraviesan 
por un período de horrible miseria. .

París 20.—Según noticias de Alemania, han 
muerto heladas algunas personas en diferentes 
puntos.

En varias localidades ha sido imposible la 
provisión de víveres por la dificultad de las co­
municaciones á causa de las nieves.

Hace muchos años que no se habían sentido 
en Alemania y Rusia fríos como durante este in­
vierno.

A cansa del disgusto que hay entre los ofloia- 
les, ha pedido el retiro un capitán.

Análoga conducta se dice seguirán otros ofi­
ciales.

RECOMIENDA^ LAS PIELES
(5>© Fabra)

Paris 20.—Los despachos de Cransac dicen 
que el frío es tan terrible que muchas personas 
^^EHerSmetro ha descendido hasta 50 grados 

bajo cero.
En Alemania , 

París 20.—Los despachos de Berlín dice! 
que continúa descendiendo la temperatura, mal­
eando el termómetro 23 grados bajo cero.

Añaden que muchas personas han muerto ele 
frío y que el número de enfermos es considera- 
ble, particularmente entre la clase oprera,

Los temporales dificultan mucho lascomunv

LOTERIA SAGIONAL

LOS MONARQUICAS FRANCESES
(W#- Fabra)

París 20.—le Soleil, de hoy, publica una car­
ta firmada por el conde de Hansonville fijando 
en ella la conducta que debe seguir el partido 
legitimista en vista de las circunstancias actua­
les porqpe atraviesa la Francia.

Declara que sobre todo conviene buscar las 
alianzas conservadoras y liberales posibles y 
organizarse para las elecciones, no poniendo la 
forma de Gobierno como bandera electoral ante 
los comicios.

Añade que es preciso prepararse también 
para cualquier golpe imprevisto, puesto que es 
inevitable una crisis violenta.

De esta suerte, añade, cuando el pueblo se 
vea harto de la República encontrará monárqui­
cos dispuestos á defender la causa del orden.

£1 cólera en Berlín
Según telegramas recibidos á última hora, se 

ha presentado de nuevo el cólera en Berlín.
El Gobierno ha telegrafiado, preguntando si 

la noticia tiene fundamento, para tomar, en su 
vista, las .disposiciones convenientes, á fin de 
que el huésped del Ganges no llegue hasta nos­
otros, cerrándole el paso con las medidas sani­
tarias que la gravedad de las circunstancias re­
quieran.

EN PROVINCIAS
Rombns explosivas

En el laboratorio del arsenal de la Carraca se 
ha practicado el reconocimiento de las bombas 
explosivas encontradas en l.as alcantarillas de 
Cádiz.

Del análisis hecho por los peritos, resulta que 
las bombas contenían pólvora fina y fuerte, en­
vuelta en papeles fuertemente prensados.

La mecha empezaba en la boca, que estaba 
atornillada, y concluía en el interior de la bom­
ba, que afectaba una forma esferoidal, rodeán- 
dolá completamente.

El informe considera que las bombas estaban 
en las alcantarillas en concepto de depósito, pues 
allí no podían producir daño.

Las-mecha? de las bombas, que eran del sis­
tema Riffol, estaban fundidas con calamina.

Ijfliidrones en cnadriSla
Con razón se quejan en Zaragoza de los pro­

gresos que el bandolerismo hace en aquella pro­
vincia.

La audacia de los criminales va en aumento, 
hasta el punto de tener arqedrentados á los po­
bladores de la hermosa vega (Je la capital de 
Aragón, que claman porque se ponga coto á las 
demasías de los malhechores.

Una partida de éstos intentó asaltar á la una 
de la madrugada de ayer la casilla de peones 
camineros, situada junta al puente Gallego.

Fueron sentidos cuando ya habían derribado 
pn trozo de pared y trataban de forzar el cerro- 

Ap’ -no" nT»A dn,Io83mQnes camineros, quien hizo 
á través de la puerta ÿarîqg’dT^aî^, á los q'üe 
contestaron los bandidos, que al fin, viéndose 
descubiertos y temiendo que el ruido de las de- 
tonaeiones atrajesen á aquél lugar á la guardia 
civil, emprendieron la fuga.

Se ha encontrado un reguero de sangre, por 
lo que es de suponer que uno de los criminales 
ha sido herido.

El gobernador de Logroño ha telegrafiado á 
todas las autoridades de los pueblos de la ribe­
ra, poniendo en su conocimi§nto que el río Ebro 
ha experimentado una gran crecida de dos me­
tros sobre su nivel ordinario.

IjHs autoridades, ante la posibilidad de que 
puedan ocurrir deygracias, han adoptado grapr 
des precauciones. ‘ ’

La emperatriz de Austria
A lás once de la mañana de ayer salió del ho­

tel en que se hospedaba la egregia viajera, reco­
rriendo á pie varias calles, entre ellas la de la 
Mata, en una de cuyas tiendas compró varias 
navajas andaluzas y un puñal.

Visitó después la Universidad y la clásica fe­
ria del jueyes, donde compró un plato antiqui? 
simo y varios objetos.

Más tarde visitó el barrio de la Macarena, des­
de donde se dirigió á la estación del ferrocarril.

A las tres de la tarde salió para Cádiz, á don- 
dc*ilegó á las ocho de la noche,

Desde la estación dirigióse la emperatriz á pie 
al muelle, donde la esperaba una canoa, que la 
condujo 'àï Miramar.

La emperatriz, que está satisfechísima de su 
viaje á Córdoba y Sevilla, no cesa de ponderar 
jop magníficos monumentos de estas poblacio- 
ne.».

Esta mañana habrá salido el Afiramar con 
rumbo á Gibraltar.

Carabineros y contrabandistas
Según dicen de Algeciras, á la sumaria que 

por aquella comandancia de carabineros se ins­
truye, con motivo de los recientes secuestros de 
individuos del cuerpo por contrabandistas, se 
unirá el número de nuestro colega £l lilteral, 
en el cual se reía tó el suceso,

1 in DI iDKlD
Un candidato excelente

Dice nuestro estimado colega Fl l^beral;
«En el distrito de Archidona lucharán dos 

candidatos liberales: D. AdolfoSuárez de Figue­
roa, notable periodista, que ya en otra ocasión 
tuvo una votación brillantísima por aquel dis­
trito, y el señor conde de San Antonio.

Aun cuando parece que éste último es el enca­
sillado, el triunfo del primero es casi seguro.»

Mucho nos complacería que se confirmase la 
anterior noticia, pues el señor don Adolfo Suá­
rez de Figueroa es, como dice el querido colega, 
uno de los periodistas más brillantes de la pren­
sa madrileña, y muy digno por otros conceptos 
de tener un puesto en el futuro Congreso de di­
putados.

Pop borracho
El cabo del puesto de Campo Real comunica 

al señor gobernador, que ayer encontró cadáver 
en su habitación al vecino de aquel pueblo Ro­
mán Llanos..

Créese que la muerte fué producida por asfi­
xia, efecto sin duda de acostarse embriagado y 
fumando, prendiéndose fuego á la ropa.

Así, al menos, se desprende por las. quemadu­
ras del Llanos.

Por herirla
Anoche fué detenido por la pareja de Guar­

dia civil del puesto de Tetuán, Manuel Méqdez 
Arriba, de cincuenta y seis años, viudo, jorna­
lero, vecino de Madrid, avecindado ep la calle 
de San José, núm. 13, por causar una herida 
grave en la cabeza á JosefaJAIartín Goqzález, con 
quien vivía marltalrpente,

La herida fué curada en la enfermería y el de­
tenido puesto á disposición del señor juez muni­
cipal de aquel pueblo.

Desgracia
El jefe de la estación del ferrocarril de Alba­

cete, comunica que ha sido arrollado por el tren 
un pestúi',.

De lamentar son tan repetidas desgracias 
como suceden en los ferrocarriles, y bueno sería 
que se tuviera un poco más cuidado y vigilan­
cia, especialmente en los pasos á nivel y puntos 
¿onde cruza la línea férrea, que sirve de paso al 
mismo tiempo al público.

Firvo^ de $; i^w
H» ntramar.

El señor ministro de Ultramar ha puesto esta 
mañana á la firma de S. M. un real decreto 
aprobando las tarifas telegráñeq postales entre 
Puerto Rico y la Península.

También firmó la reina una pequeña coiúbi-

Idem, id., de la segunda id. de id., al teniente 
g'eneral D. Tomás O‘Ryan y Vázquez.
• ídem, id. de la tercera id. de id., al teniente 
general D. Sabas Marín y González.

Idem id. de la cuarta id. de id., al teniente 
general D. Antonio Moreno y Villar.

Idem director general de carabineros al te­
niente general D. Baltasar Hidalgo.

Idem consejero del Consejo Supremo de Gue­
rra y Marina al teniente general D. Emilio Ca­
lleja.

Idem capitán general do Aragón al teniente 
general D. Enrique Bargés.

Idem, id: de Andalucía al teniente general 
D. José Chinchilla.

Idem director de la guardia civil al teniente 
general D. Romualdo Palacio.

Disponiendo que cese en el cargo de inspector 
general de administración y sanidad militar, al 
teniente general D. Joaquín Sanchíz.

Idem cese en el cargo de presidente de la co­
misión especial de defensas del reino al teniente 
general D. Eduardo Garnir.

Idem id. en el de vocal extraordinario de la 
Junta consultiva de Guerra al teniente general 
D. Adolfo Morales.

Nombrando vocal de la primera sección de di­
cha Junta al general de división D. Juan Sal­
cedo,

Ÿ por ser enorme la combinación, aquí la cor­
tamos, bien que no le quitemos la enhorabuena 
á los interesados.

Un rapto y una que rapta
Primero el Tenorio.
De tierra de Aragón, suponemos que fuerte y 

rudo, pero con la rudeza que reduce y que llevó 
coq Palafox la gloria á Zaragoza, los vivas á la 
Piiarica y la metralla á los franceses. No la de­
bió conquistar con regaladas razones, sino su­
gestionarla con mirada llena de expresión y en­
cantarla con bolsillo repleto de dinero, porque 
este D. Juan es capitalista y de los más adine­
rados,

Voy á filosofar modestamente en esta gaceti­
lla huniilde. Ahí va condensada la filosofía. Leí 
en un libro médico: «Esquivad para la mujer 
ciertos espectáculos». Demostración: La calle, 
de PeÍayo... No llevéis á esta calle vuestras hh 
jas... Ahora en serio.

Ello es que la joven se ha escapado y que 
dona C. J. B., su madre, fia participado la es­
capatoria á la policía, y la policía, haciendo 
averiguaciones, s.upo que fué la fuga á Zarago­
za- Telegramas van y telegramas vienen, Rosa­
rio N. B. vendrá de Zaragoza.

El amante es rico y... no se sabe nada del 
amante.

no quedarán reducidoa á sua folletinee 
semanales: abarcarán, con arreglo á 
la? exigencias del momento, todo el me- 
vimiento literario.

Seguros estamos de que nuestros lee* 
tores hallarán esta noticia muy de gn 
gust©.

TÍME mci
Ultima hora

En loa centros oficiales no se considera defi­
nitivo el retraimiento de los auton mistas de 
Puerto Rico.

No se ha perdido la esperanza da que acudan , 
á la lucha electoral. : ■•

Puede darse como disuelto el grupo político 
que dirigía el señor Martos.

Los individuos que lo componían se fundirás, 
en el partido liberal, reconociendo la jeratunt 
del 8r. Sagasta.

328 
938 
ibí 
009

746
801
067

226
318
358

895
331
193

Miíül 
869 236 
783 227 
025 479

730
497
237

411

963

nación de altos cargos de la inspección de 
cienda de Filipinas.

La vida miiaicipal
lesión del Ayuntamiento

Hu-

Fuera del debate sostenido por los concejales 
republicanos, Sres. Beneyán y Chíes, contra la 
proposición presentada por el Sr. Figueroa To­
rres, referente á exigir fianzas á los visitadores, 
aforadores, fieles y cabos de consumos, la sesión 
que esta tarde ha celebrado el Ayuntamiento no 
ha tenido importancia.

El Sr. Figueroa Torres, en un corto discurso, 
explicó ias razones que Juabía tenido para pre­
sentar aquella proposición, y todo quedé termi­
nado con algunas palabras del señor conde de 
San Bernardo, que dijo quedaba la proposición 
sobre la mesa, á instancia del concejal señor 
Udaeta.

y con esto se pusq fin á la sesión,

■^ El señor conde de San Bernardo ha dejado hoy 
cesantes al visitador general de consumos y á 
todos los tenientes visitadores, por no haber 
cumplido las órdenes que les tenía dadas.

D. Felipe Sanz'ha sido nombrado visitador ge? 
neral de consumos.

Incendio
La pareja de Seguridad números 368 y 446 dió 

aviso en la delegación del distrito del Hospicio 
que se había iniciado un incendio énla casa nm 
mero 92 de la calle de Fuencarral.

Personado el delegado en el lugar del sinies­
tro,consiguió extinguirlo á los poco^ momen­
tos, sin perjuicios dé consideración y sin tener 
que laipentar ninguna desgracia personal,

De Fomento
El ministro de Fomento puso esta mañana á 

la firma de S. M. Iqs siguientes reales decretos:
Declarando de utilidad pública la ocupación 

de terrenos del término de Castro-Urdiales para 
la construcción del ferrocarril de Monte y minas 
de Aleu.

—Autorizando una transferencia de crédito 
entre varios artículos del capítulo 23 del presu­
puesto vigente.

—Incluyendo en el plan general de carreteras 
provincialea de Barcelona una de las de Monea­
da á San Cupat del Valles.

De Guerra
Hoy ha firmado S. M. la reina los siguientes 

decretos del ministerio de la Guerra:
Nombrando presidente de la Junta consultiva 

de Guerra al teniente general D. José Laureano 
SanZi,

Idem, id., de la primera sección de dicha Junta 
al teniente general D. Fernando .Primo de Ri­
vera.

Pero en este vértigo de las mnekaehas del día la 
joven J, B. ha llegado al paroxismo.

Papá tenía casa de huéspedes, y entre chicos 
alegres y rostros juveniles, la niña sintió la ola 
que arrastra y que enloquece, y con la pérdida 
de su albedrío sufrió la pérdida de los mira­
mientos y el extravío de la razón.

E. L. llegó á Madrid hace dos años. Recomen­
dado á un amigo de sus padres, vino á una casa 
de la calle de San Bernardo, donde fué hospeda­
do inipediatamente por el padre de la chica. Se 
ven, se miran, y el chico es la ocasión de los 
desbordamientos de la joven. Papá lo nota; des­
pide al huésped, y el huésped ¡oh, palmo tierao! 
desplega las olas, y vuela llevando sobre ellas 
su baúl, sus libros y una conformidad grandí­
sima por la desgracia,

Pero ella le cita, se ponen de acuerdo, y á la 
hora crepuscular, reunidos los amantes, des­
aparecen de la escena para desarrollar, otras.

El en la calle se .arrepiente.
—No, hija mía. Vuelve á casa. Nos va á pillar 

la policía.
—Para mí no hay más policía que tu cariño.
—No puede ser. Ten paciencia.
—Tu no me quieres.
-^Te quiero; pero no me escapo.
Y escapó, pero sin ella.
La joven sigue al doncel. Por la calle del Pez 

ocurría esto, y el hombre, por no resultar rana, 
dijo: «me decido», y se la llevó.

Buscaron un refugio en una posada, en la de 
San Isidro, y á ella fueron los guardias y apre­
hendieron â los jóvenes.

Epílogo: Este no es lamentable.
—Yo, debidamente informado, anuncio á us­

ted el enlace del joven estudiante con ella', con 
J. B.

El Sr- Martos, después de una larga vida da 
continuo trabajo y de servicios á la patria, ha 
muerto sin dejar bienes de fortuna.

En el testamento se le reconoce á la viuda del 
ilustre finado quince mil duros que como dote 
aportó al matrimonio.

Se ha telegrafiado á nuestro represent'ACde en 
Berlín, preguntando si es cierto que se han dado 
casos de cólera en un manicomio inrD,ediato á 
aquella capital, como han telegrafiado á. la Co­
rrespondencia.

** *
El Sr. Sagasta se encontraba esta tarde muy 

naejorado del catarro que padece.
Esta mañana le han visitado los Aseñores Mon­

tero Ríos, González (D. Venancio j^ Moret y graa 
número de amigos. ‘

No tiene el menor fundame nto el rumojf de 
que S. M. el Rey haya sufrido. alt^;ación ep sn 
salud.

Esta tarde no ha salido S, M. á paseo por lo 
desapasibie del tiempo.

El gobernador del Banco da lispaña, Sr; Gu- 
llón, ha cumplimentado hoy -á las realcé? per­
sonas. '

*
Esta tarde se ha reunido la c omisión ejecutiva 

de la Exposición de Chicago. ' "
El consejo de instrucción p'ública se ha reuni­

do para dar posesión al près i, lente.- '
La reunión se disolvió enseguida en señal de 

duelo por la muerte de uno de los consejeros.

Esta tarde ha confer ene bajío con el ministro 
de Fomento la comisión qi le ha venido dé San 
Femando, para tratar de las obras del nuevo 
puente zuazo, y que son ■ necesarias para ht lim­
pia en los caños de la Ce jraea.

El Sr. Castelar está c «mpletamente restRble- 
cido de su indisposició? i.

A pesar de haber an unciado los periódicos re­
publicanos que esta t' irde á las tres se reteñiría 
el Consejo general pa ja, designar á los tres indi­
viduos que han de r ep resentar á. dicho pedido 
en el Directorio de io? , republicanos coligados* 
aquella reunión no -se ' ha celebrado.

Al menos,, y se^^ en casa del Sr. Pí nos in­
formaron, á las oince, de la tarde, es decir, do» 
horas después die la * designada, no había pareci­
do por casa de. dichf > señor ninguno de loe seño­
res que forraban el c onsejo federal.

Pm ]pasar el rato
data-retd st

MOVIMIENTO MARÍTIMO
(De Fatora)

Santa Cruz de Tenerife 19 (recibido por el 
cable de la Compañía Nacional Española).

Procedente de Gibraltar, ha fondeado en este 
puerto el crucero de guerra holandés Poítant 
iitílem Friso. También han fondeado el correo, 
de la Gran Antilla y el Conde Wïfredo.

¡Que viene_^¿íwa con primal 
me dijo dos y segunda...
Y era una broma pesada; 
porque el todo era la bruja.

Zknet

iDEsw cera
El distinguidísimo literata D. Emilio 

Bobadilla, tan conocido y tan bien es­
timado en el mundo literario bajo el 
pseudónimo popular de FRaY CAJí- 
DIL, nos hace la merced y el bono» de 
encargarse en nuestro periódico de la 
crítica literaria.

Todos los sábados publicará El Nue­
vo Heraldo una crítica de FRAY CAN­
DIL, y los trabajos de nuestro amigo

Espectáculos para mañana
ESPAÑOL, 8112.—Don Alvaro ó la fuerza, del 

sino.
COMEDIA, 8 1¡2.—La loca déla casa.
princesa, 8 Ii2.—Sili. "
ZARZUELA, 8 I{2.—La Estudiantina.^—A la 

una, gran baile de abonados.
APOLO, 81i2.—La czarina.—9 li2. La boda d® 

Serafín (a) El zapaterín.—10 1[2, El año pa­
gado por agua.—11 112, ¡Cómo está la socie­
dad!

LaRA, 8 1¡2.—Correos y telégrafos.—9 li2, El 
són que tocan.—10 112, El señor gobernador. 
—11 112, (Segundo acto.)

ESLAVA, 8 li2.—Guasín.—9 112, El día del jui- 
cio. -10 1(2,El húsar.—llli2, (Segundo acto.)

MARTIN, 8 lj2. Alcalde interino.—9 1¡2, Gara» 
mela.—10 112, Toros de puntas.—11 112, Ca­
ramela.

MADRID.—Imprenta Moderna, Cneva,

7270 
"341
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172

Poblaciones.
899
208

Números. Pesetas.
079
890

11003 140000 Madrid 804
23563 70000 Guernica
21388 35000 Tarragona 113
23387 10000 Madrid 740
24818 10000 Madrid 070
27528 6000 Y» go

3138 6000 Granada 128
12337 6000 Madrid 415
3099 3000 Idem 303

3000
3000
3000
3000

Idem
BiTcelona 
Barcelona 
Madrid

13619 
27065
25921 
26895

coy 500 pesetas

001
253 
939 
897

070
590
635

873
232
327

954
709
472

470
867
834
030

837
907
594

970
939
060

562
935
597

818
443
872'

264
516
325
126

247
601
839

Dos mil
960 553 481
362 419 087
329 211 727

T^es mil
469 740
294 503
596 095

Cuatro
304 415
138 973

Cinco 
044 862 
067 991 
345 165 
253

045
101

mil 
866

860
855

722
378
845

005
774

990
064 .410

mil 
801 
732 
504

957
035
860

Seis mil
459 619
438 783
696 014

981
408
963

204
233
367

766
966

267
813

657
503
614

773
519
131

PREMIADOS

CantGna

683 605 155 251 371 884 711
444 357 991 400 77t 821 912
536 892 906 257 185 151 772
831 741
510 334

10 676 43í) 614 624
621 403 i ,

34 
279 
440.

381 
817 
699 
^2

019
348
575
279

072
436
757

576
672
430

Siets
056 313
567 783
066 054

mil 
990 
270 
065

219 
579
001

035
149
451

620 101
104- 306
>1| 843

062
623
131

057
170
172

Ocho mil
350
163
834

403
936

968
847

790
497

379
212

154
986
038

515
019

803
008
371

032
411
097

787
868

915
748
587

914
424
397

Knevo mil
983 879 910 340 491 993 293 947 517
689 980 467 268 791 734 211 475 273
156 262 073 473 727 301 055 485 109
259 961 052 814 767 548 022 228 •

Diez mil
203 056 990 737 967 290 370 891 874
594 712 418 151 209 664 039 143 662
451 312 599 214 323 503 '440 412 950
562

Ouoe mil
531 988 552 666 ,733 840 099 376 599
230 617 109 867 793 115 302 519 684
731 951 862 600 593 253 085 826 500
275 917

Doce mil
735 483 577 982 760 822 655. 327 373
552 623 183 139 418 129 099 904 9,22
815 512 114 173 948 539 184

Trece mil
73.7 651 095 356 398 036 266 370 301
279 067 617 449 470 149 150 777 931
720 958 203 179 578 *

Catorce1 mil
949 069 115 377 358 841 240 699 208
360 807 555 180 lio 597 024 502 114
615 393

Qnixioo mil
325 843 959 278 623 986 336 393 834
68.2 882 725 802 067 782 552 688 309
772 187 049 867 300 -998 910 201

Dieciseis mil
470 842, 387 616 516 329 858 973 891
123
444

568
363

. 115 
?611

664
512

469 
010.

567 352
548

283 108;

295
287
820
642

034
453
861
018

837 
026
263

r07
029

258
500
834
351

068
811
793

424
005
386
993

U^^

490 
043
642
706

348
733
259

Diecisiete mil
986 455 521 293
117 914 722 270
688 660. 600 223

355
945

332
880
114

Veinticuatro mil

493
425
323

353
846
900

716
679

169
685
741

716 
001
96:3

228
442
325

489
934
457

492
264
158

921
447

224
709
840

506

Dieciocho mil
386 218 710 563
332 376 631 279
602 570 938 262

Diecinueve mil
960 366
701 598
245 516

Veinte
404 008
130 002

054 
470 
657 
mil
474 
264

176
444
254

260
553

Veintiún mil
569 438 759 238
929 003 479 183
982 661 502 709

Veintidós mil
360 894 984 972

480 854 060 842 122
701

276
837
382

824 490 521
Veintitrés mil
526 203 097 346
033 510 385 162

__ 839 489 472 080
266 . 9^AP^

808
859
273

883
810
689

238
386

103
456

485
156
802

643
693

196 
942 
354 
814’

833
975

939
422

983
966
215

545
654

381 
723 
427 

1488P

192
284
437
468

740
966
484
912

477
493
553
416

830
195

040
642

475 498
8v3 894

091 ^2<7

499 936 989 939
M^14«

461 895 854
920* 968

433
084
735

788
152
080
967

3n9 
088 
401

402
218
943
861

723 
004
991 
594

079
899
385

lio
754
512

Veinticinco mil
761 544 232 068
671 634 714 925
400 294
Velnteisis mil

472
44;i

380 
2(P

858 
042
460 
005

570 
696
498 
243

931
192 
055
971

028
050
982
359

177
522
926

070
597
395

041
002
074

56á

9<M

040
058
037

437
206
584

361
894
813

968
660
331
124

’-<él®l0P

236
324
263

Ventisiete mil
557 590 429 062
616 306 107 732
ÍM8 810 491 218

Veintiocho mil
324 661 016 080
437 629 354 274
578 529 068 358

Veintinneve mil
163 
941 
003
908 
ente

809
501
520 
lio

261
982
836

797
702
061

fill 
233 
593

935
800

698
778
413

7^ 
150 
524

681
942

143 
463 
R»

684
274
90á

celebrará el 3f» ^-j||
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GRAN
OBTENIDO POR EL

QUINA MOMO
PREAHA90 EN TODAS CUANTAS EXPOSICIONES SE IIA PRESENTADO

LICOR .
El roas fino y agradable de K’s licores poderoso 88«“»?.P»’’’* “‘^’'Jl *^^’X’<,pÍnn« colmados y lepocrías.
El mejor «peritívo. tónico y digestivo que se conoce. Pídase en ios cafes, ulo „roai nos colmados y lep

Deposita general, K. Soley y Compañía, C nsejo da Ciento, 218,
Doi^ósito Z»1 x>or Xïx^yor ©xx aÆ«^ri<a= D. SERVANOO DE i«ED’0, DESEm 2

la MUTUAL LIFE
La Compañía más antigua de Seguros sobre la vida de los Estedoe Unidos, la más poderosa Jr da más impo |

del mundo. Posee 836 millones tí© pesetas en reservas; cuenta con 335.060 aségrurfcdos y rentist , S 
que paga 97 millones abaño; recauda al año 195 insiloií©SI en premios y rentas diversas: I
j ' Ha pagado ya á los asegurados ó acumulados por los pagos futuros dos mil 500 millones, ^c nños- I,llúa más que cualquier otra Compañía del mundo. Beneficios repartidos á los asegurados en los ^ pri - 1
434 millones, ó sean 333 millones más que ninguna otra Compañía. Beneficios repartidos a ios g q

! en 1890: catorce millones. ‘ '
i ' Practica toda clase de seguros: Vida entera.—Mixtos Dotales.—Rentas vitalicias, en condiciones mucho m ■
. josas que ningunaotra Compañía. No hay acción islas, porque la totalidad de los lieneficios se reparte.entre los g J 

Si rádos. Reparte de 4© á 'Ï© por I«O más que ninguna otra Compañía. Emite pólizas dotalesi para ninos, dótales con , 
i opción á por vida y Pólizas eoasoHdádds con capital é intereses garantizados al 6 y 7 por 100 sobre . c p i

gurado. 1
, Ejemplos de beneficios producidos por pólizas en la Sfntnal YSfe: í

Póliza núm. 127, expedida en 18*1, edad 50 años; capital asegurado: 50.000 pesetas..Premios, 3-359^P«s®«5Sí Hp’
En.1891, los dividendos acumulados sobre esta póliza se elevaron á 36.35© pesetas, o sean el 5o por 1 1

la suma total de los premios pagados. , „ . , j 4. '
Póliza mixta, núm. 117.876, edad 48 años; capital asegurado; 50.000 pesetas. Premios pagados durante diez anos,

Servicios de la CoBipañía Trasaüânlica Je ireeta “ "^
línea de las Antillas, New York y VEEACEu7ficZmbiSSS7pJZrt^iiericaB.8ile Attiico y puertos N. J S. del P®

Tres salidas mensuales: el 10 y 30 de Cádiz y el 20 de Santander. . Osntal de África, India, China,
Línea de EiLiPiNAS.-Extensiôn á Ho H© y Cebú y combinaciones al Golfo Peisico, Costa Contai

Cochinchiua, Japón y Australia. .. . , □ , ^ ¿ yqgg. y de Manda cada
Trece viajes anuales, saliende de Barcelona cada cuatro viernes, á partir de. 8 de tero qo j

cuatro martes, á partir del 12 de Enero de 1893. Cruz de Tenerife, sa-
T oT bue^s Aires -Seis Viajes regulares para Montevideo y Buenos Aires con eecalán banta

liendo de Cádiz y efectuando antes las escalas de Marsella, Barcelona y Malaga. , ^^ occidental de
Línea de Fernando Póo.-Viajes regulares para Fernando Poo, con escalas en Las Taimas, Tartos
SEHV,C,O^D?TEl,S'Ílzl»tS™.-Uu Viaje lueuBuri^

“tt’* VÍá5^-TÍ^^i'^““'^^^ «-e^K» hm«. ■YéieotaB y víerpes; y de Tánger

para Cádiz, los martes, jueves y sábados.

<.301 pesetas. . . . , ,
Esta póliza se hizo efectiva en Enero de 1891 y el asegurado recibió capital asegurado.

^Beneficios.. . . . .
50.000 pesetas.
29 433 »

Total. . . 79.433
lo que repreeenía un interés de 4 par 100 además del Seguro. i i æ ian -v

i . ’ La Mmu al 1.11© puede multiplicar ni infinito estos ejemplos de pólizas que han dado el 3,50 ei » por it» ...
hasta el 4,50 por lOO al interés compuesto, según la edad del asegurado y la duración del contrato.

La Compañía acepta en todas las localidades agentes que tengan buenas referencias. m
Médico Director, Excmo. Sr. D. PasCual Candela. Director general en España, Baldasano y íopete.

J^lc^lá.; , "RÆetciirici

t- n I s U W U L. íl U A. U J Si! II l I i 11 i si v «35 i—

PUBLICIDAD COMBINADA
PARA LOS

KXJSVA VALLA
parí junm M DBMUtíéS BB LliZ'ELtelCA (CJM DE ALCALA, KlM «116)

(Fronte al Ministerio de Hacienda)

r sil BlTBVOJISBAXiBO
Drigrse: Agencia de Publicidad, Honiara, 51

i iRae^2i«9g¡9?s>sis»^^

SE CEDEN 
habitaciones amuebladas, 
despacho para oficinas. San 
Bernardo, 13, 3.®, izquierda. 

EL DR. 1JÏÏZÂGÀ 
especialista hace muchos años 
en las enfermedades d < ». ,2. 
lis, venéreo y del tyLômago, 
garantiza su cur ■ cien. Con­
sulta: De 10 á 2 y de 6 á_8.— 
Plaza.del Angel, 3, píe’ , í'^c

^ • Reloj es desde 6 p e-
setas con marcha se- 
gura, garantizada, 

^ 3 ' «en ^a fabrica de re-
J^lójes,Fuencarral,25.

Taller de compos­
turas.

Maies venéreos 
y matriz Consulta 11 á 4 y 6 
á 8. Córrd? Baja, 37, pral.

BnBBsaRBSseBBznaaRa!

LA papelería
DE LA

, KCIG-EI XjII^JEí, SEVILLA, 
ES EL ÚNICO PUNTO DE VENTA EN MADRID 

HE EOS VIMOS TIYTO8 
~ de la.s bodegas da ElciBíro(Alava)

M BXCMO. SEÑOR MARIjUES DEL RISCAL
1 Puros, higiénicos y similares ,á los mejores de Burdeos,

AVISO IMPORTANTE.—La Compañía previene á los ®^°J®® Sreguen.

SKÍSi’kTSSsrf^^
clase artesana ó jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de iin ano si no encuentrant a j • __cádiz- la

Para más informes.—En Barcelona: la Compañía Trasatlántica y los Sres. Ripoll L9°“5“¿’ goL^^^
Defegación da la OomfañU r™s»<«a«“.-Madrid: Ageneia de ta 6«?«« 7™«^^^^ sres. BoscK
Sres. Angel B. Pérez y Compañía.—Coruña; D. E. da Guarda.—Vigo. D. Antonio hopez ae nena. b _____ 
Hermanos.—Valencia: Sres. Dart y Compañía.—Malaga: D. Luis Duarte. ------------ - ------------—___—. - ■ ^..^^

ILOYD üOBTr ALEUM
LÍNEA REGULAR DE VAPORES TRASATLÁNTICOS ENTRE 

GENOVA Y NUEVA YORK 
con escala en Gibralíar.

Travesía en 8 días de Giliraltar á RínevaYorfe.
Idem 2 id. id. á Genova.

Por los magníficos vapores y de gran marcha 
y^£Pf¡j^.................... .. . 4.814 toneladas 6.300 caballos.
FULDA.............................4.814
BAISSER WILHELM II- - 6.991
EMS. . 4.728 . .

Efectuarán las salidas de Gibraltar en las, siguien-

id. 
id. 
id..

6.300
6.500
7.00p

id. ' 
id.
■í(í.

tes fechas*
Para Nveva York, enero 6. 20 y 31 ; febrero,, 3,17 y 

24; marzo 17, 24 y 31; abril 15, 21 y 28; mayo o.
Paia Génova. enero 8 (enero 11, sigue a Ñapóles y 

Alejandría); febrero .5 y 12 (febrero 26, sigue a Ñapó­
les); abril 9,16 y 23.

Estos acreditados y lujosos vapores, contraídos ex 
presamente para pasaje, reúnen inmejorables condi­
ciones Y cuantas comodidades se pueden apetecer.

NOTA. Se éxpiden billetes de pasaje directos para 
Cuba V Méjico, en combinación con la línea de vapo­
res «The New York et Cuba Mail Steamship C.®», que 
salen de Nueva York.

Para informes, dirigirse á sus agentes en

SWlîi, « 081111É «j

PUBLICIDAD UNIVERSAL |
(CJ3EQr^T:O.C3' i -

ASSNCZA íe OWCIQS de EISÀBDC 8T0EB i ^

Esta casa, que no tien© ' *
te nada que ver con ninitana ®‘^® >
sn ciase, la más antigua, y Ç
dentes bien conocí do e, sigue admittendo > 
anuueioB, sueltos y Ir
periétíicosde Madrid, urovineiat y extranjOT . iv

Se envían tarlfaa^e >^<^^®* * * ¡V
1brawmra*Tas
oncííis: CALLE LE S. MGÜEL. 21 L^.*. PEAL. IZQOWÁ If

Teléfono uúm. 805

S9C1EDA1I GENERAL

I
DE

ÀKÜRCIOS DE ESPANA
OFICINAS

ti' Se remiten tarifas á quien las pida.

■f

i nray^ciOB s

i FUNERALES Y ANIVERSARIOS I
Se reciben en la Administración de este pe- ^ 

H riódico, San Bernardo, 13, bajo derecha, desde fe 
§ CINCO pesetas en adelante, hasta las cuatro de g 

la tarde. B

AYCAYÁ, 6 y 8. «lADRIR
Esta Sociedad admite anuncios, reclamos y noticias para 

todos ios periódicos de Madrid. pTovincias y extranjero, a 
precios verdaderamente reducidos.

LOS TiaOLSSES

,' és la única que vende en España anteojos de legítimo 
1 cristal de roca del Brasil de l.% cortado al eje, foco 
- concéntricc, garantizados y firmados por Yara y 
’ Cépeí, ópticos. ■ .
? Además esta casa tiene grandes surtidos en carte- 

■ ras, tarjeteros, petacas, portamonedas, albums, necé- 
" seres para costura, cepíllena, bastones, espejos de ca- 

príchó, marcos para retratos, polveras, jabones fines, 
4 bisutería de fantasía y para- luto, gemetes para'teatro 
1 y otros artículos propios para regalo.
i 5, PRÍNCIPE, 5.

AGENCIA DE PüBMCIDÁp
DE

EMPRESA ANUNCIADORA
OFICINAS:

Barrio Nnevo, 7 y 9, entresuelo.
Esquelas fúnebres: grandes descuentos inser­

tándolas en más de un périódio. (Servicio, de seis 
de la mañana á doce de la noche.—Se dispone de 

’todos los sistemas de anuncios conocidos.—Mu-

^ocifbuó Se
Seguros áe ^iíiay^*

^uéufAl áe ^p\v^\ñ.l^^\üiió^ati
S/tuac/ón hnanc/era en 1.^ Enero

Activo. . . . Pt^. ó ib. 602.,y o ó 
Obligaciones. ” 494.bob.ob9 
Sobrante . . Y*U lAJUbnjúb 
Para /nformes dïr/g/rse á /a Ôf/eïna 
de Madrid. Seiilla, 7-FÍM 1^ 

en el edificio de 8U propiedad

cha publicidad por poco dinero.
Doce combinaciones especiales de la empresa

I
en todos îqs periódicos de Madrid.—200 con­
tratos para anuncios en Ips Casinos.—Anuncios i 
coinbinado.s en los telones de los principales

1 teatro.s. .
I Contratos con todos lo.s periódicos de Madrid, j
I provincias y extranjero. Reparto á domicilio y en 1 
I la vía pública, y fijación de^arteles.-rr-Pi.danse 

qúc*^reparten gratis?’^
TELÉFONO 331

BGO
d@ Ssíí BernardoCalle AsíobaOilCáHíiS

DESENGAÑO, 23, PEAL.
Esta casa se encarga de la inserción de comunicados, re­

clamos, noticias y anuncios de todos los periódicos de Madrid 
y-provincias, como asimismo admite anuncios para las dife­
rentes lineas de tranvías de Madrid, 

8c remiten tárlfa« á quien las ï»ida

momero es
I=»K’ec3Íos <3.e> s-^scniscion.

TJxí. rxio®. X ^pesetas»
S i<3L


